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 A la puerta del libro 
 
      
 
      
 
    A la puerta del libro 
 
    un gozne inicia entre las luces que principian 
 
    el festejo del verso. 
 
    Mundo de noches, bosque de noches, huéspedes 
 
    astrales, Polifemos estólidos de noches. 
 
    Tendida ahúma las escarchas, 
 
    palpa la tierra con los rizos umbríos. 
 
    ¡A qué rememorar relumbres 
 
    entre esos juncos porque el invierno llora! 
 
    En el azur se expanden los tesoros 
 
    para librar la eternidad a solas: 
 
    albaricoques, jades, los anises. Sales  
 
    con que bañarse en las estrellas. Mandarinas  
 
    y esclavos de color. 
 
    La lista está completa mas 
 
    conoce la falta y desespera,  
 
    exánime bajo el arcano terrífico. 
 
    Esto o aquello, la medalla abismal 
 
    o la trompeta, la caricia… 
 
    Saberlo haría la pirámide eternal. 
 
      
 
    … Porque vibran los álamos 
 
    la música que envidria 
 
    el cristal a los ojos, 
 
    y apenas reconocen ya la estulticia 
 
    de quienes fieles al amor 
 
    ondulan los pañuelos 
 
    en el vértice de los juncos, 
 
    desdibujados en la noche suprema. 
 
    


 
   
 
  

 Hacia el volver a verse en cualquier siglo 
 
      
 
      
 
                         “Mis gemidos se pierden en la noche, la noche los guarda, los lleva y al mar se los cuenta. Irán hacia ti”. 
 
    Safo 
 
      
 
      
 
    Las manos para arriba 
 
    agita contra el áurea taciturna. 
 
    Los dedos como almendros, 
 
    Corrida de vergüenza, 
 
    para callar los ojos del amado 
 
    hacia la luz de cera,  
 
    que baila en la pared febril de insomnio 
 
    con loca vehemencia. 
 
    Y asienta en el perfil su hombre 
 
    preñando la memoria,  
 
    que el resto es un racimo de presagios,  
 
    una peonza lanzada contra el mundo 
 
    desde un cordel tan largo como días. 
 
    Pues ella existe también, y también giran 
 
    sus pechos de estreno 
 
    en círculos concéntricos. 
 
      
 
    El es hogar y va y la habita. Su sagrario 
 
    del alma sonámbulo se mueve, 
 
    más y más y se derrama el vino. 
 
    La piel es geografía que en océano 
 
    a deriva flotan los sentidos, 
 
    la palabra se inventa como el humo 
 
    con el placer absorto cara a ella. 
 
      
 
    Cargado con el fuego su olor de incandescencias 
 
    se entretiene, mientras que en salivilla roza 
 
    las esquinas, y las manos conforma 
 
    entre pliegues del cuerpo compañero. 
 
    Mas no le da rechazo, que habría marchitado 
 
    sus pestañas en vuelo adolescente. 
 
    El orbe de sus pechos le guía 
 
    por el tacto, lo moja 
 
    levemente. Y pues que llega 
 
    a ella, le anuncia su llegada 
 
    con la lluvia trepando entre el follaje. 
 
    Espalda contra espalda, 
 
    infatigable el sudor. 
 
    Y le hace hueco. 
 
      
 
    Húmedos guiñoles de aire  
 
    han puesto lenguas de burla en los cristales. 
 
    Tangente a los gorriones en el pico, 
 
    centellas de ciudad que tocan noche. 
 
    Y ellos, un cauce nuevo, desbordado, 
 
    siguiendo procesiones por el vientre: 
 
    “Asomarse al cielo y columpiarse 
 
    de las trenzas, niña, goteando tus muslos de amapola,  
 
    sembradas con el ay de dicha”. 
 
      
 
    Está tentada de alumbrar promesas, 
 
    y contra el mundo llora por los senos 
 
    los consejos del mundo. 
 
    Su amor es tan perpetuo como ella, 
 
    su abrazo es para siempre. 
 
    Siempre estuvo en el lecho, 
 
    y es espuma que nada y luego vuela. 
 
      
 
    En la postrer diástole del beso 
 
    la persiana del cielo es contraída 
 
    para que se sujete el sol entre los labios. 
 
    Se diluye la mancha del azul 
 
    y las estrellas miran de soslayo 
 
    su marcha por el día. 
 
    Las lágrimas del seno arrastran 
 
    el colirio enamorado en el abrazo, 
 
    y cree él que se derrite ella 
 
    sobre su corazón 
 
    por no ser día. 
 
      
 
    Mas marcha cada uno conducidos 
 
    por los ojos del otro 
 
    -que los suyos permutan en recuerdo-. 
 
    Hacia sí mismos van, hacia  
 
    el volver a verse en cualquier siglo. 
 
    Y es invierno primero y luego 
 
    invierno, y la persiana se corre o 
 
    se descorre del día o de la noche 
 
    hasta que olvido habita entre los nombres. 
 
      
 
    “Y tú, tiempo que vienes de lo eterno, 
 
    desbócate a mi paso. Acentúa 
 
    la olvidada caricia que me cruza, 
 
    congélame la lágrima en los senos, 
 
    haz pétrea el áurea que su olor dejó en mi cuerpo. 
 
    Y tú, tiempo, en la oquedad de tu mano, 
 
    eterna pausa mi 
 
    sentido sea”. 
 
    


 
   
 
  

 Azar 
 
      
 
      
 
    Clavado está en la corteza 
 
    el corazón de nogal. 
 
    Llora por el día, por la noche reza, 
 
    detrás del cristal. 
 
      
 
    Los trinos de los jilgueros 
 
    son de coral. 
 
    Se refleja el eco entre los majuelos,  
 
    ¡qué felicidad! 
 
      
 
    Es luego 
 
    que gotas de sangre hoyan el pañuelo: 
 
      
 
    “Yo no soy el nombre de tus labios grana,  
 
    yo no soy el llanto de tu desconsuelo,  
 
    mas cuando me besa 
 
    tu boca, princesa, 
 
    sé que soy eterno”. 
 
      
 
    Cuando silenciaba en la razón nostalgia,  
 
    por arte de magia 
 
    noto tu presencia 
 
    y a los ojos pongo protección refleja 
 
    con el gesto herido contra tu inocencia, 
 
    con el gesto herido, por tu voz mimosa 
 
    que al amar revelas. 
 
      
 
    Mas al concluir el tiempo de azar, 
 
    el tiempo impensado 
 
    que cierne el misterio,  
 
    le llamo asustado. 
 
      
 
    Y llega el lacayo que apaga las velas 
 
    de este bosque alado. 
 
    


 
   
 
  

 Dádiva 
 
      
 
      
 
    Entre el silencio que al día ponen 
 
    las campanas, 
 
    germinan de nuevo los alientos. 
 
      
 
    A la espuma 
 
    de tan níveo agitar 
 
    suelo cicatrizar la vergüenza: 
 
    “Sé manantial, 
 
    sé manantial”… 
 
      
 
    Mas, 
 
    ¿despertará tu instinto?.. 
 
    Porque, si más me desvío 
 
    con impalpable sigilo 
 
    de tan larvado frío 
 
    que la escena recrea,  
 
    más lo hago mío, dádiva hermosa. 
 
      
 
    Cuenta que en su identidad 
 
    ilusos los bucles peina 
 
    (¿ser una reina?..). 
 
    Lacayo de tu ilusión, 
 
    celo conyugal, 
 
    fuese yo la ubicación 
 
    que te mira. 
 
      
 
    Pregón: 
 
    “Conocedlo, 
 
    soy la piadosa mentira”. 
 
    


 
   
 
  

 Fantasía 
 
      
 
      
 
    Rendida de tal manera, cautiva, que no cautiva, 
 
    en el alma, criatura, en el alma. 
 
    ¡Mira en qué calosfríos se torna fugitiva,  
 
    mira en qué calosfríos! ¡Mira en que calma 
 
      
 
    le deja! ¡Mira en qué trato 
 
    le tratan las estrellas! Mas si un rebaño 
 
    de sonrisas me dejas, me dejas el recato 
 
    que resta en tu polvera, ¡mira qué huraño 
 
      
 
    para empolvar estrellas de platas y quimeras! 
 
    ¡Mira qué albor, qué albor del apacible 
 
    embriagaba el ahíto! ¡Si pudieras 
 
    fijarme en el oculto, si invisible 
 
      
 
    te alas en el viento, en el viento que mía, 
 
    eola en el albor la fantasía! 
 
      
 
    


 
   
 
  

 Musa 
 
      
 
      
 
    mana una ilusión confusa: 
 
    en el lecho, arrebujada, está la musa 
 
      
 
    duende 
 
    duende 
 
      
 
    ¿un pequeño ruiseñor? 
 
      
 
    burla el antifaz ingrave: 
 
    mazazo que inerme el ave 
 
      
 
    caricia 
 
    caricia 
 
      
 
    ¿laxa carne? 
 
      
 
    sabia aspiración por tan inefable encanto: 
 
    de tu humanidad exvoto santo 
 
      
 
    persigo 
 
    mendigo 
 
    


 
   
 
  

 Tentación 
 
      
 
      
 
    el ala… 
 
    el ala 
 
    removía 
 
    noté 
 
    apenas iniciada la aurora 
 
      
 
    al chapoteo 
 
    crepita 
 
    cuando quita 
 
    obstáculo al regazo 
 
    mi plumaje 
 
    orlado de arañazos y de encaje 
 
      
 
    ¿querré 
 
    acoger 
 
    la reliquia amatoria en el albor 
 
    la púrpura apremiante y singular 
 
    que vendimia el sentido? 
 
      
 
    a los pliegues de la adormedera torno 
 
    cual fogata subyugada al horno 
 
      
 
    la audacia que diluye el día 
 
      
 
    surtidores 
 
    cada vez más difusos 
 
    los olores 
 
    


 
   
 
  

 Noche de caramelo 
 
      
 
      
 
    al pregón 
 
    me revuelvo 
 
    yendo y viniendo 
 
      
 
    tratábase 
 
    del día 
 
    grimoso por delante 
 
    que rueda 
 
    estricto 
 
      
 
    ya nunca más 
 
    ululará 
 
    el follaje 
 
    el grito florará  
 
    de sones 
 
    la fulgida indiscreción 
 
      
 
    ni la baba 
 
    ni la baba 
 
    del caramelo de menta 
 
    que encallo entre una 
 
    sensación 
 
      
 
    por tus pechos 
 
      
 
    de eterno 
 
    


 
   
 
  

 Priapeas 
 
      
 
      
 
    sobre el pensamiento 
 
    ella 
 
    tras un follaje albeado 
 
      
 
    violento el crepúsculo  
 
    avivo la lisonja 
 
      
 
    siento el músculo vivo 
 
      
 
    la esponja de agua 
 
    que rompe la fantasía 
 
      
 
    ceñía su cintura 
 
    estrecha 
 
    satisfecha 
 
      
 
    entonces 
 
    alzase el poniente 
 
    sonriente 
 
      
 
    y 
 
      
 
    tantea los indicios 
 
    vanos 
 
    con las manos 
 
    ligeras 
 
    fieras 
 
      
 
    recita priapeas 
 
    mas 
 
    al sueño me ajusto 
 
    


 
   
 
  

 De arriba abajo 
 
      
 
      
 
    Frente a tu suspirar 
 
      
 
    -raripsus im a etrnerF- 
 
    (pues que en ocasiones suspiramos con las bocas del revés) 
 
      
 
    que un corcel y una yegua semejamos 
 
    o dos pericos 
 
    que se dan los 
 
    picos 
 
      
 
    resolvemos tomarnos la temperatura 
 
      
 
    Calienta 
 
    por entonces 
 
    el mercurio a 
 
    los poros 
 
    el cerumen 
 
    los toscos pelillos 
 
    y las uñas 
 
      
 
    …Pasó frecuentemente cuando era madrugada 
 
    y nos querían hacer dormir 
 
    de tedio 
 
    ocho horas por lo menos 
 
    con las mantas tapadas hasta el cuello 
 
      
 
    Mas romperá el mercurio 
 
    en borbotones 
 
    soltando resplandores de tus ojos de yegua 
 
    de mi pico 
 
    de 
 
    perico 
 
      
 
    Célibes suspiros 
 
    salmodiando el sueño 
 
    ocho horas 
 
    por lo menos 
 
      
 
    Ora 
 
    bocarriba 
 
      
 
    Ora 
 
    bocabajo 
 
    


 
   
 
  

 Leda 
 
      
 
      
 
    cada noche 
 
    ponía en sus ojos una nueva pata de gallo 
 
    cada amante 
 
    un poco más caídos sus pechos 
 
    cada vaso de alcohol 
 
    algo más agrandado el vientre 
 
    cada peluquero 
 
    le dejaba más rica en lingotes de camomila 
 
    cada paseo 
 
    más abiertas las varices 
 
    cada cigarrillo 
 
    con la voz más maravillosamente varonil 
 
      
 
    era ya 
 
    definitivamente hermosa 
 
    totalizadoramente perfecta 
 
      
 
    un día más 
 
    y hubiese conseguido  reengendrar a LEDA 
 
    pata enamorada 
 
    de un patán cualquiera 
 
    


 
   
 
  

 Ofrenda 
 
      
 
      
 
    anacoréticas, 
 
    lo sé,  
 
    soplaban 
 
    el amplio vals del lupanar 
 
    cíclicamente 
 
      
 
    presta fermata 
 
    opugnar quiere 
 
    el vértigo 
 
    dócil 
 
    bajo formas cíclicas 
 
      
 
    siente 
 
    un primitivo abrazo 
 
    del euplócomo varón 
 
    gofo marino 
 
      
 
    impuridad le vende 
 
    -feróstica jarota- 
 
    desde su opado vientre 
 
    entre 
 
    horas exactas 
 
      
 
    feérico sueño  
 
    vives 
 
      
 
    marchas 
 
    pura otra vez 
 
      
 
    mamada 
 
    por la cresta de las aguas 
 
    ofrecías 
 
    al mar 
 
    101 orgasmos 
 
    


 
   
 
  

 Strip-tease 
 
      
 
      
 
    para qué avisarte 
 
    para qué 
 
      
 
        si cuando me quite la chaqueta seguirás con la vista 
 
        en la página de sucesos 
 
      
 
        si retirada la camisa 
 
        continuarás escuchando al hombre del tiempo 
 
      
 
        si me desabrocharé los zapatos de piel italiana 
 
        y tu estarás lavándote los dientes 
 
      
 
        si al bajar mis pantalones 
 
        harás flexiones sobre la moqueta 
 
      
 
        si al abandonar mis calzoncillos  
 
        te darás masaje con la crema hidratante 
 
      
 
    para qué 
 
    para qué avisarte 
 
      
 
        de que he encontrado a Helena 
 
        y de que voy a la guerra 
 
    


 
   
 
  

 Separación 
 
      
 
      
 
    en un instante efímero 
 
    de inequívoca promiscuidad 
 
    han vaciado de esencia los narcisos 
 
    los güitos  de las cerezas 
 
    la sintaxis de los tebeos 
 
    la felpa de las toallas 
 
      
 
    pero confesarían también 
 
    no sin apremio ni rubor 
 
    haberse apoderado de 
 
      
 
    aquel amouré con pelitos de vientre 
 
    aquella carta pidiéndome el rosario de tu madre 
 
    aquellos pantys que disimulé en la ensaladera 
 
    aquella fotografía sepia de nuestra honey moon en Palma 
 
      
 
    y de todo lo que tú me confiaste 
 
    antes de que nos separásemos 
 
    a la puerta fatídica  
 
    de la oficina de empleo 
 
    


 
   
 
  

 Renifleurismo 
 
      
 
      
 
    No es un jarrón ni el cofre de los cuentos 
 
    que abriga la fragancia. Rendidos los vestidos 
 
    con cuidados acentos,  
 
    las jactancias perdidas de tan inquieta flor, 
 
    corren el estuario 
 
    de nuestra nueva siesta. Y encelan 
 
    con la vista del cuerpo las aristas 
 
    que ahondan en el nirvana y fingen 
 
    la protesta de temblar por temblar. 
 
      
 
    Es un jardín que habitan mariposas 
 
    febriles, que cambian sus colores 
 
    al sentir los olores y abrigan 
 
    estas horas hermosas de la tarde. 
 
      
 
    No es un jardín el cofre 
 
    que hace grato mi sueño, 
 
    cuando bajo mis brazos dices 
 
    que soy tu dueño, dices que soy 
 
    el hombre de divina ventura 
 
    que en el amor te inventa cada ocasión 
 
    más pura. Cada ocasión  
 
    más bella, cuando sigo tu rastro 
 
    fugaz de una centella 
 
    que surca nuestro cielo, 
 
    de tu perfume hecho,  
 
    cuyas estrellas huelo. 
 
    


 
   
 
  

 Voyeurismo 
 
      
 
      
 
    Camina en espiral por el suspense, 
 
    otra vez en la noche de la infancia, 
 
    ni queda ni se desvanece 
 
    el muaré de su enagua. 
 
      
 
    Entre el visillo pórfido,  
 
    atristo mi recreo 
 
    entorchado de estrellas. 
 
    Bermejo, como la nariz del frío 
 
    con que de amor husmeo 
 
    el sortilegio, el misterio risado  
 
    en las tinieblas. 
 
      
 
    Desde creerse espalda de mujer,  
 
    el pulso alado, nodriza del rubor. 
 
    La que apaga una constelación 
 
    enamorada. 
 
    Y lloro,  
 
    como el grillo de verano 
 
    embozado entre geranios. 
 
      
 
    Mas ríe 
 
    Y vuelve todo al orden primigenio. 
 
    Entre la sombra total 
 
    gravita el lecho,  
 
    del que exhala 
 
    suspiros de placer. 
 
      
 
    Pero me ama. 
 
    


 
   
 
  

 Adagio 
 
      
 
      
 
    qué te queda 
 
    qué me queda 
 
      
 
    si tú y yo 
 
    si yo y tú 
 
      
 
    queremos 
 
    violentar 
 
    nuestros 
 
    cuerpos 
 
    de 
 
    fuego 
 
      
 
    y ofrecer nuestras flores a Onán 
 
    


 
   
 
  

 Cumpleaños 
 
      
 
      
 
    Brindo de más en más, 
 
    mi otro se acrecienta y muere eterna. 
 
    Responso es el fin de mi canto, 
 
    su lamento se va envuelto en razón y en espiga. 
 
      
 
    Vive conmigo, dicha. 
 
    Ofrezco este espacio vacío que te pido. 
 
      
 
    Sirves para ti un manjar agrio. 
 
      
 
    ¿Por dónde, 
 
    dime, 
 
    se abre la ventana, 
 
    pequeño manual de tu lenguaje? 
 
    


 
   
 
  

 Novia 
 
      
 
      
 
    El amor, 
 
    justo en el límite de las dos temporadas, 
 
    que ella, 
 
    mimosa,  
 
    estrecha 
 
    en el fruto del placer. 
 
      
 
    Le oí gritar 
 
    por sus dientes de leche, 
 
    novia recelosa, 
 
    con su nombre impreso en un registro 
 
    de 
 
    agua 
 
    y 
 
    de 
 
    sal. 
 
      
 
    Otra vez 
 
    la vida deja flotando 
 
    nuestros 
 
    mustios 
 
    corajes,  
 
    sin concreta razón. 
 
    


 
   
 
  

 Fortuna 
 
      
 
      
 
    un  
 
    golpe 
 
    de 
 
    calor 
 
    te 
 
    está 
 
    regando 
 
      
 
         cuidado 
 
         mujer 
 
         en tu vientre 
 
      
 
    el 
 
    mundo 
 
    está 
 
    sorteando 
 
    su 
 
    futuro 
 
    


 
   
 
  

 Inteligencia 
 
      
 
      
 
    luego de la vivaz indecisión 
 
    soñé de ti dorados alamares 
 
      
 
    /el castañar frondoso de tu vientre me dio 
 
    la propia medida de la recién iluminada 
 
    adondequiera/ 
 
      
 
    y la inteligencia me dará mesura 
 
    y desbravadas hembras como ninfas torpes 
 
    que se quedan 
 
    desnudas de arco iris 
 
    en el pelado nacimiento 
 
    de la idea 
 
    o en la vital hemoglobina 
 
    de las inútiles furias 
 
      
 
    y 
 
    después 
 
    mándanos sensuales amazonas 
 
    con flechas en ponzoña de experiencia 
 
      
 
    y  
 
    seremos 
 
    anciana nominista de burdel 
 
    bestia negra de camada fácil 
 
    una nueva y liviana melladura 
 
    en tu asquerosa y pestilente horca 
 
    


 
   
 
  

 Paseo en Khajuraho 
 
      
 
      
 
    Es ya mañana, principio esperanzado del arcano. 
 
      
 
    Nos parecen memorias que en tu mente aletean, 
 
    labios que fueron tiempos, besos que inmola el olvido. 
 
    Bhava de ónix, los ojos en el cielo de su rostro, 
 
    (trémula voz platica la aventura) 
 
    zarpa desde tu cuerpo, nada en las plenitudes 
 
    de frases inmortales. A tu sombra queda perezoso 
 
    aferrando el amor horas y días, magnífico el amor 
 
    que en Khajuraho mora. 
 
      
 
    Tu delicioso salto entre dos alevines de inocencia, 
 
    de olvido a piedra, de barro a gloria, 
 
    infringe soledad hasta llenarlo todo. 
 
    Todo momento te crece para dentro, 
 
    y tu paso orla irresistible de nuevas alegrías 
 
    el círculo del mundo que lleva tu epicentro. 
 
    Siempre brota de ti hacia las albas 
 
    el ramo de champak arrebatado, nunca eterno, 
 
    que arrulla y desvanece el sentimiento 
 
    con pálidas formas al través 
 
    de esmerilados vidrios. 
 
      
 
    La oferta inviolable del aliento 
 
    y el primigenio acorde de caricias. O ese 
 
    conjuro grato bailando entre los templos. Nunca 
 
    inicua derrota, lo casto que imperaba 
 
    en glorioso destino. Demasiados reproches 
 
    que arrebolar pudieran 
 
    los rayos amarillos de las trenzas. 
 
      
 
    Quizás… preferible acabar, caer así 
 
    rendido, morir entre la lluvia de tus ojos 
 
    imitando los modos de los Vritras 
 
    leales. En los parajes luminarios de tus manos 
 
    donde lo verdadero se diluye sumergido 
 
    en fulgores y ausencias. 
 
      
 
    ¡Pero es tan tarde ya!.. 
 
    y apenas queda nadie 
 
    al filo de la sombra que pueda 
 
    encadenarse a la claustral presencia 
 
    donde la salvación vislumbra su terreno, 
 
    ¿Qué alboroto, qué belicosa vorágine 
 
    fulminará la imagen de impalpable lisonja? 
 
    Su humanidad al pairo gravita desplomada.  
 
    O el placer testimonia la inanición más fiera. 
 
      
 
    En el centro de ti, azuzando el azar hasta 
 
    tus propios sueños, donde ya lo prefieren 
 
    obstinadas materias semejantes a cuerpos, 
 
    donde un paisaje queda exhalando caprichos, 
 
    dejando seducciones inertes como ídolos, 
 
    asciende el arrogante jadeo de este enero 
 
    (o puede que otro enero visto por un espejo) 
 
    y se hace de fina escarcha que recorre los pliegues 
 
    en tenue transparencia. O serán 
 
    como estanques en futuros eneros, 
 
    con tu desdén glorioso 
 
    un poco más de lejos. 
 
    


 
   
 
  

 Madre 
 
      
 
      
 
    se me coloca un nudo 
 
    en la garganta 
 
      
 
         y odio y peno 
 
      
 
    un infante desnudo 
 
    que se cuelga en tu 
 
      
 
         seno 
 
      
 
    madre 
 
      
 
    y se coloca un nimbo 
 
    que no peno 
 
      
 
         sumiso 
 
         sereno 
 
      
 
    de sangre 
 
    o 
 
    de frambuesa 
 
    


 
   
 
  

 Posibilidad 
 
      
 
      
 
    Es tarde, 
 
    créeme, 
 
    Marqués, 
 
    llegada la última página 
 
    los búcaros están marchitos. 
 
      
 
    Tampoco 
 
    restan cantáridas, 
 
    ni monjas, 
 
    ni infantes. 
 
      
 
    El Dante, 
 
    por su parte, 
 
    subyuga protección 
 
    entre las ortigas del prado 
 
    para sus glúteos rosados. 
 
      
 
    Rozándote 
 
    entre los calcáreos de armiño y 
 
    resonancia con el pincel 
 
    de la vanidad, 
 
      
 
    ¡oh, Beatriz, la sola posibilidad! 
 
    


 
  
 
  
 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Libro II 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    6X6 BALAS DE CHOCOLATE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    (Naturalmente, este no es un libro de cuentos,  
 
    sino el intento desesperado de quitarse  
 
    el muerto de encima) 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PLANTEAMIENTO: 
 
      
 
      
 
    “Perdón, me pareció que se me erizaban los cabellos, pero no es nada, pues con mi mano he vuelto a colocarlos fácilmente en su anterior posición”. 
 
      
 
      
 
    (Conde de Lautréamont. Cantos de Maldoror) 
 
    


 
  
 
  

 Paisaje 
 
      
 
      
 
    Te ha encerrado la niebla 
 
    Sin taparte. 
 
    Tu piel es de fulgores y de faros 
 
    Que corrigen zozobras. 
 
    No te opaca la bruma 
 
    que te aurea 
 
      
 
    Nada existe. Apenas las vertientes 
 
    de un lecho de tejados,  
 
    los cauces de las calles 
 
    visionarias. Y tú que estás prendida 
 
    de los níveos dibujos infantiles. 
 
      
 
    Al oído le han puesto a entretenerse 
 
    en un impasse de arpegios misteriosos 
 
    que nos pone el galillo torvo 
 
    y frío. 
 
      
 
    Es noche que se queja 
 
    dulcemente bajo tu pisada. 
 
    


 
   
 
  

 Móvil 
 
      
 
      
 
    Esa voz que me dictas desde el sueño: 
 
      
 
    “Para tu vida imaginé mi aliento, 
 
    para que tu sientas, yo ya lo siento. 
 
    Humo te quiero, rescoldo hogareño”… 
 
      
 
    Ese desnudo que acecha pasional 
 
    y enturbia la conciencia en que me arrullo 
 
    al rastro de tinieblas. El murmullo 
 
    jadeante de suave ubicación carnal 
 
    que me despierta al fin. 
 
      
 
    Entonces,  
 
    mudo, 
 
    el sortilegio rompo y la poseo. 
 
    Ardorosa lujuria y gesto rudo 
 
    como en los inicios de la noche. 
 
      
 
    Veo 
 
    agradecimiento nuevo. 
 
      
 
    Desnudo, 
 
    de su cuerpo 
 
    la bienvenida 
 
    leo. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DESARROLLO 
 
      
 
      
 
    “Ya la noche había recorrido la mitad de su órbita sublunar, y el cono que su sombra forma llegaba a la mayor altura de la anchurosa bóveda celeste; y ya saliendo por la puerta de marfil, a la hora y con las armas que acostumbraban, se disponían los querubines a su nocturna ronda”. 
 
      
 
      
 
    (John Milton. El paraíso perdido) 
 
    


 
   
 
  

 Osadía 
 
      
 
      
 
    Dispersas las ausencias 
 
    en los lustrales ruidos 
 
    -somnolencia sutil 
 
    que el misterio interroga-, 
 
    brota el atrevimiento 
 
    de una osadía extrema. 
 
      
 
    Toca 
 
    decolorar acciones,  
 
    gesto y suceso solo 
 
    inquirido en virtud. 
 
      
 
    Muselinas de estío 
 
    tornan a las caobas, 
 
    duraderas y añiles 
 
    de concordancia añeja. 
 
      
 
    Es la premura 
 
    que te cita nervioso 
 
     un pasado de paces 
 
    irremediable 
 
    y 
 
    lejos. 
 
      
 
    Entre tanto, perdura 
 
    inmemorial antagonismo 
 
    formulario: 
 
    el pretexto 
 
    de preferir únicamente 
 
    confusos gritos 
 
    ante cualquier pináculo. 
 
      
 
    Aunque trémulo 
 
    el cuerpo. 
 
    


 
   
 
  

 Caracterización 
 
      
 
      
 
    cierres metálicos y Fords 
 
    de dos cilindros solamente 
 
      
 
    sacerdotes 
 
    preconciliares con la Luger en la gran 
 
    bragueta 
 
      
 
    guerrero del antifaz y 
 
    de las lentillas 
 
      
 
    Espronceda que toma la comunión vestido 
 
    de principito 
 
      
 
    oh la noche 
 
    la noche 
 
    arañada por un gato de mala suerte 
 
    disimulado entre tus pantys negros 
 
    


 
   
 
  

 The end 
 
      
 
      
 
    Chapotea en el relente 
 
    con el aliento excitado. 
 
      
 
    Los pasos que, lentamente,  
 
    van acercando al malvado 
 
    a la escena.  
 
      
 
    La escena 
 
    es un griterío silencioso. 
 
      
 
    Mira angustiada de pena 
 
    hacia el lugar misterioso. 
 
    Una sombra que le aceche 
 
    torna en un escalofrío. 
 
      
 
    Cuando los dientes de leche 
 
    se están ahondando con brío 
 
    en el cuello, la noche 
 
    se corta en grito:  
 
      
 
    ¡Muerte! 
 
      
 
    No queda tiempo al reproche. 
 
      
 
    El disco suena más fuerte… 
 
    


 
   
 
  

 Arma 
 
      
 
      
 
    Eje de sombras: ¡cuidado! 
 
    Yelmo ciego que eterniza 
 
    el instante dibujado. 
 
    No lo envidio si agoniza. 
 
    Búcaro sangriento sí,  
 
    porfía de celosía. 
 
    Desesperanza que late. 
 
      
 
    La mano tañe el violín 
 
    y refulge en el cojín 
 
    el arma de chocolate. 
 
      
 
    


 
   
 
  

 Sangre 
 
      
 
      
 
    Destilaba de humores 
 
    en alambiques de fuego 
 
    hasta un velo de colores: 
 
    rojo, odio, sangre, ruego,  
 
    rojo, rojo. Toma la copa  
 
    y bendice las gramíneas desteñidas 
 
    y los tilos. Gota a gota: 
 
    arca de sombras perdidas 
 
    y de ruinas. Ritual 
 
    que en la garganta 
 
    te está quemando la sal 
 
    del bautismo. Santa 
 
    bebida carnal 
 
    que refresca al criminal. 
 
    


 
   
 
  

 Duda 
 
      
 
      
 
    No dejes esa duda en la cabeza 
 
    que el rostro titubea 
 
    como caricatura. 
 
    Decapita la malquista 
 
    nostalgia 
 
    en una contrición furiosa. 
 
    Quédate triste 
 
    recomponiendo los fonendos 
 
    vacuos 
 
    sin una pizca de vestigio. 
 
      
 
    Hondo el porvenir 
 
    e infecundo el silencio 
 
    en que trasuda el vértigo 
 
    que te abalanza 
 
    y calla. 
 
    


 
   
 
  

 Asesinato 
 
      
 
      
 
    Firme la mano rociada de conjuros, 
 
    hasta tu espalda 
 
    que fetal se acomoda a la experiencia, 
 
      
 
    hasta las charcas glaucas de tus ojeras 
 
    sorprendidas, 
 
      
 
    vuela, tal que en falso desdén 
 
    vuela el deseo 
 
      
 
    y, rendido, en oración procaz 
 
    te solicita 
 
    al umbral distanciado de la literatura, 
 
      
 
    a la oración o al rito. Y consiente, 
 
    entre la preparada sombra del rascacielos, 
 
      
 
    los fulgores provocados con el candil de aceite 
 
    por el soplido del regidor, 
 
    al minotauro loco, delicadamente, 
 
      
 
    invitarte al suicidio colectivo 
 
    


 
   
 
  

 Víctima 
 
      
 
      
 
    la encalmadora sangre 
 
    mana al brotar la aurora 
 
    pomas de flor 
 
      
 
    impera 
 
    sin embargo 
 
    -claro- 
 
    la queja tozuda 
 
      
 
    pero revive enlazada al aroma 
 
    ardorosamente azul 
 
    cubierta por las risas que jamás 
 
    ha reído 
 
      
 
    entre 
 
    la luna y yo se cruza 
 
    tras de una brizna de hierba 
 
    se aparece 
 
    o 
 
    resbalando 
 
    por el canto de un pájaro 
 
      
 
    deslumbradora 
 
    de amarillos 
 
      
 
    la pus 
 
    


 
  
 
  
 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    INVESTIGACION: 
 
      
 
      
 
    “Todas las figuras le parecían estar en el límite de las cosas, así como sus teorías le parecían el último límite del pensamiento. Él sabía, en efecto, que todos aquellos hombres se encontraban, por decirlo así, en el punto extremo de algún razonamiento anómalo”. 
 
      
 
      
 
    (G. K. Chesterton. El hombre que fue jueves) 
 
      
 
    


 
  
 
  

 Detective 
 
      
 
      
 
    mondo el cráneo 
 
      
 
    sin otra ondulación 
 
    que un áspid en floración 
 
    furtivo de ceñidores 
 
    cultivo de sus olores 
 
      
 
    nariz que germen de vuelo 
 
    fijadora de su celo 
 
    donde aletea el hocico 
 
    con que se preña mi pico 
 
      
 
    gloria extinta de su cuello 
 
    turba discreto mi vello 
 
    las manos lejos del arco 
 
    collar de alubias de El Barco 
 
      
 
    fatigado en el escote 
 
      
 
    … y es que un retrato más fiel 
 
    huraña criatura 
 
    haría inútil tanta reveladora necrofilia 
 
    


 
   
 
  

 Huellas 
 
      
 
      
 
    la caricia 
 
    el aliento 
 
    la mirada más glauca 
 
    el arrebol 
 
      
 
    y ese cascabel ebrio de tu risa de uva 
 
      
 
    saciar la sed en ella 
 
    y toparse la risa como odre de espuma 
 
      
 
    soplar la espuma al éter 
 
    y encontrarse los labios mojados de silencio 
 
      
 
    destrozar el silencio con mi pulso confuso 
 
    y sorprender el alba paciendo en tus oídos 
 
      
 
    vencerse en el goteo del alba finalmente 
 
    y huirte por las sienes con mi amor incurable 
 
    lívido de tristeza 
 
    


 
   
 
  

 Sospechoso 
 
      
 
      
 
    tintineantes criaturillas del cielo 
 
      
 
    vuelo 
 
    a 
 
    vuelo 
 
      
 
    pasan 
 
    las mariposas 
 
    espantando los oprobios del escote 
 
      
 
    alado manantial que se alimenta en 
 
    el ramo del flores 
 
    que ha robado el efebo 
 
    de tu vestido estampado 
 
    


 
   
 
  

 Pista falsa 
 
      
 
      
 
    oh el agravio 
 
    que hirsuto 
 
    ancla en el camino 
 
    íncubos 
 
    juguetones 
 
    que amándoles 
 
    la punta de los zapatos 
 
    les dicen 
 
    con el galillo 
 
    enrojecido 
 
      
 
    santodios 
 
      
 
    una blasfemia 
 
    umbrosa 
 
    y  
 
    fea 
 
    


 
   
 
  

 Otras pistas 
 
      
 
      
 
    Patéticas tristezas 
 
    cuando hallan 
 
    a la luna que calla 
 
    y trinos de pereza 
 
    detrás del biombo azul 
 
    de la colaboración. 
 
      
 
    Tránsitos por devoción 
 
    sobre el universo combo. 
 
      
 
    Vueltas y vueltas 
 
    encierran en los siglos 
 
    verdades y cilicios. 
 
    Vueltas y más vueltas  
 
    incitando a la duda. 
 
      
 
    Tan solo en la armonía 
 
    sonando en la haronía 
 
    del duende. 
 
      
 
    Desnuda, 
 
    ¡oh la verdad!, musita 
 
    entre botellas y latas 
 
    de sardinas, 
 
    lechos de las encinas 
 
    en el domingo acabado. 
 
      
 
    ¿Un collar, 
 
    las cuentas del rosario, 
 
    los restos del osario… 
 
    un mensaje falaz 
 
    que cae del cielo? 
 
      
 
    Guarismos: ¿Célula 
 
    de identidad, 
 
    tarjeta de seguridad, 
 
    el número de teléfono…? 
 
      
 
    Un anhelo jadeante, 
 
    excelso… 
 
      
 
    Las mandrágoras 
 
    que encierran en sus siglos 
 
    las risas musicales de Pitágoras. 
 
    


 
   
 
  

 Delator 
 
      
 
      
 
    el límpido 
 
    esmalte de tus uñas 
 
    que llevas al hocico 
 
      
 
    rijosa 
 
    fabla provoca 
 
    entre los fariseos 
 
    arrebatados 
 
    en risa 
 
      
 
    mientras 
 
    sus astrosos dedos 
 
    befan 
 
    el oro escintilante 
 
      
 
    a 
 
    cambio  
 
    de tus 
 
    bilis 
 
    han dejado 
 
    unos denarios 
 
    sobre el sitibundo 
 
    suelo 
 
    


 
   
 
  

 Captura 
 
      
 
      
 
    Llanura de geometrías 
 
    revienta  
 
    en ecos. 
 
      
 
    Las risas 
 
    bermejizas 
 
    que ríe 
 
    Kojak 
 
    desde el averno: 
 
      
 
    “Oblígame a llorar, 
 
    oh 
 
    colibrí 
 
    de aguazules” 
 
      
 
    Entonces cambiará de canal. 
 
      
 
    El cigarro lo expía 
 
    en el beso 
 
    chirriando de daño. 
 
    Y la baba de gin 
 
    gi 
 
    g 
 
    gotea en el suelo. 
 
      
 
    Desmayado se cae Poirot 
 
    entre el vaho de miedo, 
 
    blanco como la cal. 
 
    


 
   
 
  

 Asesino 
 
      
 
      
 
    La lluvia riega su cara 
 
    como si fuera otra flor 
 
    más del jardín. La niña mira 
 
    el camino esperando a su raptor. 
 
    En su maletita tiene,  
 
    dispuesto para el amor, 
 
    de las enaguas al peine 
 
    todo lo que es de rigor: 
 
    sus braguitas transparentes 
 
    y un lindo sujetador, 
 
    un liguero refulgente 
 
    de sedas y pasador 
 
    de oro. No ha olvidado,  
 
    desde luego, la estampita 
 
    que su madre, destrozada, 
 
    le dio de la Pilarica. 
 
      
 
    La niña tiene una pena 
 
    más grande que la más grande: 
 
    que su papá, obcecado, 
 
    sordo a razones de sangre, 
 
    al fin la ha desheredado. 
 
      
 
    La lluvia riega su cara 
 
    como si fuera otra flor 
 
    más del jardín. El viento 
 
    helara su rostro sino 
 
    viviera en amor. 
 
      
 
    Mas se hace día y aun noche 
 
    y día después… ¡Ya tose 
 
    sin ver llegar en el coche 
 
    al hombre que la despose! 
 
      
 
    Al fin, vienen con recado: 
 
    que Jack el Destripador 
 
    ha ingresado de empleado 
 
    en un bureau de abogado. 
 
      
 
    La niña sigue esperando, 
 
    que en su maletita tiene,  
 
    dispuesto para el amor, 
 
    de las enaguas al peine 
 
    todo lo que es de rigor. 
 
    


 
   
 
  

 Autopsia 
 
      
 
      
 
    De un jardín falsificado al temple, un cielo 
 
    de goteras alquilado, el docto especialista 
 
    concentra tanto espanto. Fuertemente anidado 
 
    en los parámetros de la incuestionable ciencia. 
 
      
 
    Seccionó antes el moño en cuatro partes equidistantes 
 
    para analizar la caspa. Comió sopas 
 
    en el cuenco del golondrino, jugó a las tres  
 
    en raya con los juanetes. Como mandan las leyes. 
 
      
 
    Encontraron angulas en el iris y el útero 
 
    con un punto más de furor en la escala 
 
    de Ritter. Se vio claramente la necesidad 
 
    de recurrir a los Rayos X para despejar incógnitas. 
 
      
 
    Mas él, que a cotidiano juega con la muerte, 
 
    se asombra solo por un dato: han detectado 
 
    el ano cruelmente decorado 
 
    por una paloma de Picasso. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    JUICIO: 
 
      
 
      
 
    “Porque como los deleites sean ya pasados y el juicio de ellos comience ya a aparecer, lo que de suyo era poco y deja de ser parece nada; y lo que de suyo es mucho y está presente, parece más claro lo que es”. 
 
      
 
      
 
    (Fray Luis de Granada. Guía de pecadores) 
 
    


 
  
 
  

 Juez 
 
      
 
      
 
    como abubillas asustadas 
 
    los gríseos ojos 
 
    marchan 
 
    de los birretes a la horca 
 
      
 
    le sacan 
 
    de su sueño de acantos 
 
    dale 
 
    que 
 
    dale 
 
    con las leyes 
 
    que convulsan su celo 
 
      
 
    una efigie 
 
    o un libro encuadernado 
 
    ronronea en latín 
 
    la faloria 
 
      
 
    y 
 
    le da por temblar 
 
    cobardes 
 
    piospios 
 
    


 
   
 
  

 Identificación 
 
      
 
      
 
    Ausente mora,  
 
    dolido del cancán que sangra el almidón. 
 
    La baba sacramentos pende, 
 
    el rouge redibujado entre los besos. 
 
    Al ascua intencionada la turbación 
 
    transgrede excusas de ocasión. 
 
      
 
    Gusta vejado de enturbiar somnolencias, 
 
    disipa enardecido el ala que esconde 
 
    semejanzas, Mas huye sus muchos rostros 
 
    propalando el desdén, pero le exhala 
 
    -horriblemente insiste- 
 
    grimones de cagliostros. 
 
      
 
    Ese cuerpo taimado, esa ironía de pájaros  
 
    improvisada de intimidad que rompe,  
 
    tutelar, la indiferente visión. O tan ignotos 
 
    pájaros también, que, erráticos de vida, 
 
    parecían helar en sus cobijos. 
 
      
 
    Mantiene la presencia el hálito de sombra 
 
    que esquiva mordeduras de los juncos cercanos. 
 
    O la oculta al fogoso coturno 
 
    con que nombra el misterio. Escribas de la 
 
    fábula, en liza los enanos. 
 
      
 
    Impío asiente. Pero reserva las preces y 
 
    abluciones al apremiante gesto que le 
 
    insta indolente a conformar el dato. 
 
    Cuestiona soluciones que mueven 
 
    Al perjurio su virtud displicente. 
 
      
 
    “Porque has mutado hábitos  
 
    por los tactos del odio y confirma 
 
    el desdén en tus labios cerrados. 
 
    Porque no eres quien evapora los exvotos 
 
    de amor, calientes, secretos, 
 
    inmolados, que dejé bajo el resto del 
 
    sencillo albedrío, curado de rencores, 
 
    revivido de bríos”. 
 
    


 
   
 
  

 Coartada 
 
      
 
      
 
    2 am: 
 
      
 
    Pacientemente me daba a la tarea 
 
    de reanimar la pipa del delco 
 
    a todos mis  
 
    tanques. 
 
      
 
    11 am: 
 
      
 
    Con el dedo humedecido en flujo 
 
    calculé con tres decimales 
 
    la velocidad relativa 
 
    del aire. 
 
      
 
    7 pm: 
 
      
 
    Por el júbilo loco siguiendo en mi armadura. 
 
    el foulard de felpa 
 
    jugueteando 
 
    al viento. 
 
      
 
    Solo después conduje mis soldados hasta el parque, 
 
    donde siguen rascándose sus partes 
 
    sonrosadas de alergia 
 
    por el polen de la primavera, 
 
    señoría. 
 
    


 
   
 
  

 Declaración 
 
      
 
      
 
    Nos habían privado las vistas de distancia 
 
    y excitantes bebidas enmarcaban en luces 
 
    la elegancia nocturna por donde el verso vuela, 
 
    de mi lengua a tu oído, en suave duermevela. 
 
      
 
    En el pecho la ola de tu abanico rompe 
 
    mi atrevimiento vano que inventaba los nombres 
 
    habitados de duda. De soles perezosa 
 
    la pared reventaba tu muñeca nerviosa. 
 
      
 
    Era el tiempo de junio por agonías blancas 
 
    que ponían las luces al insomnio entregadas 
 
    de la ciudad entera. Y se alargaba el día 
 
    en el capricho firme de mi mano tendida. 
 
      
 
    Yo no espero a estas horas dominar la desierta 
 
    negación de tu cuerpo o dar camposanto a la muerta 
 
    memoria de otros tiempo de junio. Ni rescatar 
 
    creencias mutadas en vacío por impías vivencias. 
 
      
 
    Quiero solo hacer mía la visión de tu instante, 
 
    mientras el abanico vuela los pasado amantes, 
 
    Y entregarte el aire que se lleva al espacio 
 
    la fragancia arrobada de tan breve incensario. 
 
      
 
    Porque ya se arrugaron de mi jardín las náyades, 
 
    y son de cartón piedra los músculos de amor, 
 
    los plumajes sacrílegos que oferentes recuerdos 
 
    la agonía le tiende al glaciar de tu afeite. 
 
      
 
    Mientras avanza junio en agonías blancas, 
 
    que ponían las luces al insomnio entregadas 
 
    de la ciudad entera, yo escondo en la sonrisa 
 
    las ansias que te enfangan en mi lecho espacioso 
 
      
 
    por buscar compañía que expié soledad 
 
    al corazón ansioso. 
 
    


 
   
 
  

 Defensor 
 
      
 
      
 
    dulcemente escuchan 
 
    al gran romano 
 
    arquero de las sílabas 
 
    atravesar coleto 
 
    la cineraria agitación 
 
      
 
    y 
 
      
 
    se por ello 
 
    que les llueven 
 
    fulmíneas 
 
    gotas de duda 
 
    por el 
 
    rezo 
 
    


 
   
 
  

 Fiscal 
 
      
 
      
 
    pues que creyera 
 
      
 
    que la niñez me pide porque sabe 
 
    que en el ala se fija de mi 
 
    vera 
 
    temblor del ave 
 
    un pensamiento inerme y grave 
 
      
 
    pero quedan resabios 
 
      
 
    donde habita el implume sopor sibilino 
 
    de apaciguados 
 
    labios 
 
    con el ave y el pino 
 
    en la antífona del bendecido vino 
 
    


 
   
 
  

 Pruebas 
 
      
 
      
 
    la geometría de sus suelas artríticas su 
 
    colección de sellos 
 
    una chancla de cenicienta sueca los 
 
    gemelos del primer aniversario 
 
      
 
    reconoce 
 
    muchacho 
 
    que te tenemos 
 
    finalmente en nuestras manos 
 
      
 
    pero la mejor prueba es 
 
    que se ha hecho 
 
    con el cabello que se quedó en las uñas 
 
    un rollizo bebé de  
 
    laboratorio 
 
    


 
   
 
  

 Testigo 1 
 
      
 
      
 
    Parecía un fantasma de risa, 
 
    un gnomo con ramas de gladiolo. 
 
    Hollaba y remontaba, iba y venía 
 
    del limbo hasta el mantillo. En el dolo 
 
      
 
    que la luna celeste nos propuso 
 
    se le volvieron dogos los sentidos 
 
    que dentellan rocío. Compuso 
 
    una selva de píos en los nidos. 
 
      
 
    Parecía lanza y escudo parecía, 
 
    caza cazada o una ironía 
 
    agria. Parecia un mástil abrumado 
 
    por el soplo de un mirlo. 
 
    


 
   
 
  

 Testigo 2 
 
      
 
      
 
    Azoga el manto lunar 
 
    tendido sobre la flor. 
 
    Ella se tiende a dorar 
 
    su cuerpo de ruiseñor 
 
    desnudo. ¡Qué manjares 
 
    están lamiendo los vientos! 
 
    los hervores que elevares 
 
    en mi cuerpo: cientos  
 
    de ferocidades 
 
    que presiento en la vigía. 
 
    ¡Qué festín… Vaya orgía! 
 
    Acordes que te extravía: 
 
    duerme, duerme, duerme, 
 
    duerme… ¿Qué me late?.. 
 
    Es la serpiente que hacía 
 
    como manzana mi boca. 
 
    ¡Qué sorpresa, 
 
    esa oquedad que te toca! 
 
      
 
    Mis deseos por tus labios, 
 
    reptan, reptan, reptan, 
 
    reptan… 
 
    


 
   
 
  

 Testigo 3 
 
      
 
      
 
    manaban  
 
    en los hontanares 
 
    yo creo que 
 
    párvulas 
 
    promesas 
 
    diligencias perpetuas 
 
    ¡oh soñadora! 
 
      
 
    un 
 
    cálido 
 
    camino 
 
    se abre paso 
 
    por entre la ignita 
 
    mansión 
 
    del mundo 
 
    del demonio 
 
    y de 
 
    la carne. 
 
    


 
   
 
  

 Confesión 
 
      
 
      
 
    Sucedió así la albura 
 
    que quedó descubierta con la llama 
 
    tintineante. Y el nombre hube de la dama 
 
    prendido de la blanca confitura. 
 
    Cuando el cálido resto de la noche 
 
    vencía los rescoldos de la distancia 
 
    gélida, la obra del extinto pastelero 
 
    fluyó en dulce caudal hasta las telas 
 
    con que el sueño hace mesa. 
 
    Como un hambriento colegial goloso, diez  
 
    yemas de diez dedos hundía en el frondoso 
 
    espacio de la nata. Hasta que tiesa 
 
    la mano edulcorada dispuse entre los labios 
 
    chupadores y al deleite me excedí con saña, 
 
    permitiendo a la lengua la rebaña 
 
    y los resabios y números más zafios. 
 
    Sucedió así que, alocada, 
 
    la boca se entregaba a los deleites, 
 
    sin apreciar que los dulces eran los afeites 
 
    de la cripta florida de mi amada. 
 
    


 
  
 
  
 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    AUTORIDAD 
 
      
 
      
 
    “Clamores alborozados resonaron en su derredor, doquiera se dejaba ver; devotamente se hincaban todos a sus pies, de rodillas; disputándose todos la gracia de besar la vaina de su espada, tocar la orla de su manto”. 
 
      
 
      
 
    (Friedrich Schiller. Fallenstein) 
 
    


 
  
 
  

 Sentencia 
 
      
 
      
 
    infíltrate de polizón 
 
    en el yate del navegante solitario 
 
    llanero de los mares 
 
    hasta el iceberg amarillo 
 
      
 
    continúa 
 
    luego a lomos de la Yamaha por 
 
    el camino recto 
 
      
 
    el primero en la meta 
 
    no podrá evitar a 
 
    Mesalina 
 
    que con un ramo de besos marchitos 
 
    en la mano 
 
    se apresta a colocarte 
 
    el maillot amarillo 
 
    de su 
 
    pureza 
 
    


 
   
 
  

 Imploración 
 
      
 
      
 
    delante de mí 
 
    tras de los juncos 
 
    ungida de infinito 
 
      
 
    no blanquees de parca la mirada 
 
    no acalores en laxitud el pensamiento 
 
    oh, no rejuvenezcas 
 
      
 
    amarse 
 
    es impensable 
 
    entre el cielo de plomo que nos cerca 
 
      
 
    por los juncos desliza 
 
    por las balas que atiende 
 
    deslizan las memorias 
 
      
 
    oh, ser azar 
 
      
 
    mas 
 
    oh 
 
    aromaba el hedor al abanico 
 
    


 
   
 
  

 Cárcel 
 
      
 
      
 
    sé que estás luz 
 
    en esta selva en que perdido 
 
    me acerco al tragaluz 
 
    para tragarme el arrebol  
 
    y el dolorido orgullo 
 
    como un león vencido 
 
      
 
    diminuto sosiego 
 
    clarísima raptora 
 
    de mis últimas horas 
 
    pues que riego 
 
    con humores malignos 
 
    donde moras 
 
      
 
    para crecer la selva 
 
    y esconder 
 
    en las hojas 
 
    las zarpas 
 
    ahora 
 
    romas 
 
    


 
  
 
  
 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EXPIACIÓN 
 
      
 
      
 
    “Además de con los dioses, hube de vérmelas con los hombres cuando padecí de la vejiga el año pasado” 
 
      
 
      
 
    (H. Sienkiewicz. ¿Quo Vadis?) 
 
    


 
  
 
  

 Confesor 
 
      
 
      
 
    me suena un cascabel 
 
    que acrece 
 
    la congoja y el miedo 
 
      
 
    marchita el clavel 
 
    que me crece con denuedo 
 
    del alma hasta la boca 
 
      
 
                                toca 
 
                                toca 
 
      
 
    el cascabel 
 
    por dentro 
 
    y el clavel 
 
    entre el miedo 
 
    me lo quedo 
 
      
 
                       en la boca 
 
    


 
   
 
  

 Verdugo 
 
      
 
      
 
    Ya se ha armado. Lo adivino 
 
    por los músicos, que han silenciado 
 
    los vientos y tañidos 
 
    de violines. Han quedado 
 
      
 
    solo suspiros que entiendo. 
 
    Ya se acerca. Ya lo noto calculando  
 
    la distancia. ¡Puro cuento, 
 
    que muchos cuellos ha roto 
 
      
 
    sin errar! Ya está presto. Lo sé porque  
 
    el confesor me está recordando el cielo 
 
    como un infinito tiesto 
 
    donde germinan las almas en celo 
 
      
 
    de Dios. Ya levanta el hacha con  
 
    decisión. ¡Ah, mujer, morir ahora, 
 
    cuando esta historia de amor 
 
    iba a ser la más hermosa de todas! 
 
      
 
    Que tu mi preciada muerta, 
 
    que yo tu asesino vivo 
 
    en nuestro lecho de nata. 
 
    ¡Un paraíso lascivo! 
 
      
 
    Ya se acerca… El cura me habla  
 
    del tiesto sin poderlo remediar. 
 
    ¡Qué fatalidad, 
 
    Tanto esfuerzo para esto! 
 
    


 
  
 
  
 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CONSUMACIÓN 
 
      
 
      
 
    “Consummatum est, como después dijo Santo Tomás cuando terminó de comerse la lamprea (1)” 
 
      
 
      
 
    (François Rabelais. Gargantúa y Pantagruel) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    (1) Cuéntase que invitado Santo Tomás de Aquino a comer con el rey Luis IX, olvidando el lugar en donde estaba, se dedicó a componer un himno y, distraído en tan mortal tarea, se comió una lamprea destinada al soberano. Al terminarla, repitió las últimas palabras de Cristo en la cruz” 
 
    


 
  
 
  

 Epitafio 
 
      
 
      
 
    Próximos ya a la puerta del libro,  
 
    su gozne es por fin la postrer concesión 
 
    a este miedo de risa. Restan 
 
    en el lugar del crimen 
 
    apenas las cerezas mordidas,  
 
    los cercos de la nata, 
 
    el chocolate seco,  
 
    los esqueletos de un cumpleaños 
 
    ya un día más viejo. Y en 
 
    el bosque de noche 
 
    el criminal entona el epitafio, 
 
    grotesco y solo, por las 
 
    pinceladas del invierno falso. 
 
    Y por los juncos que  
 
    la noche llora, rocío 
 
    o confitura, se esfuman 
 
    los testigos ciegos y el 
 
    juez de paces no burladas. 
 
      
 
    Se despierta la víctima 
 
    al florilegio de tomillos  
 
    oblongos y se mete en la cama 
 
    a soñar que está muerta con 
 
    sangre de frambuesas y 
 
    arañazos de trufas. Duerme  
 
    y duerme, mas despierta siempre, 
 
    Y así vive: de sueño a siempre 
 
    con la boca hecha aguas 
 
    un día y otro año. Hasta 
 
    que alguien se lleve 
 
    a ese miedo de risas 
 
    su corazón de tarta. 
 
    


 
  
 
  
 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Libro III 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SI LLEGARA A PENSAR EN TI 
 
    


 
  
 
  

 La ballena blanca 
 
      
 
      
 
    para Anastasia Beunza 
 
      
 
    Surcábamos el mar  
 
    sin saber que lo era,  
 
    pisábamos la tierra  
 
    que era agua salada, 
 
    y en las noches las luces  
 
    que encienden nuestras casas 
 
    eran constelaciones de peces irisados. 
 
      
 
    Nuestros pasos vararon  
 
    en tiempos sin memoria,  
 
    y el sonido inhumano  
 
    de los días vividos 
 
    era el grito de viento  
 
    que engendran los océanos. 
 
      
 
    Vislumbro en mar abierto  
 
    la estela de tu búsqueda;  
 
    tu descubres la mía.  
 
    Mas cruzamos de largo  
 
    sin querer conocernos,  
 
    puesto que somos nadie  
 
    el uno para el otro. 
 
      
 
    No queda testimonio  
 
    ni data ni registro  
 
    ni siquiera certeza  
 
    de los daños causados. 
 
    Las olas persistentes 
 
    han borrado las huellas  
 
    que creímos eternas  
 
    cuando hicimos camino. 
 
      
 
    Ha pasado tu barca  
 
    en torno de este verso  
 
    y te inquieta la mía.  
 
    No sabes si es real  
 
    o es la nave de augurios  
 
    en vagar proceloso  
 
    que anuncia la tormenta. 
 
      
 
    Perdiste la conciencia,  
 
    no quieres esperar; 
 
    vas enferma de ausencias.  
 
    Yo aún me juego la vida  
 
    en pulsos tabernarios 
 
    que pierdo sin remedio.  
 
    Y regreso hasta el mar  
 
    sin saber que lo es,  
 
    a la tierra que piso, 
 
    que es de agua salada. 
 
      
 
    Urgida en la tormenta  
 
    se ha hecho de pronto noche.  
 
    Nuestra ponzoña aflora, 
 
    el hedor nos posee. 
 
    Y allá, en el horizonte,  
 
    aparece la bestia.  
 
    Es la ballena blanca,  
 
    pastora de las almas  
 
    que penan sus heridas. 
 
    Es la ballena blanca  
 
    y ese alma es la mía.  
 
    Es la ballena blanca  
 
    y esa otra es la tuya.  
 
    Es la ballena blanca. 
 
    


 
   
 
  

 Anunciación 
 
      
 
      
 
    En el ancho convite de la costumbre 
 
    el odre secarás de la conciencia 
 
    con ecos de mi voz. 
 
      
 
    Ya se retira  
 
    el alma con las luces de la ciencia,  
 
    ya por la esfera del deber delira 
 
    de añiles su nacencia. 
 
    Y a la ilusión del idílico atractivo 
 
    tu cuerpo se me ofrece fugitivo. 
 
      
 
    Tendrá que ser borrada la escritura 
 
    sobre la misma página del cuento. 
 
    Y luego contemplar que tu figura 
 
    se aleja lentamente con el viento. 
 
      
 
    Por fin llegó un mutismo de locura 
 
    y el camino infinito que presiento  
 
    creciendo en la negrura: 
 
      
 
    Tú, yo y la bruma.  
 
    


 
   
 
  

 Dime que no es cierto 
 
      
 
      
 
    Dime que no es cierto, 
 
    que nunca te fuiste, 
 
    que saldrás del baño 
 
    sin ningún afeite, 
 
    con los dientes blancos, 
 
    con el cuerpo fresco. 
 
      
 
    Dime que no es cierto, 
 
    que no duermes lejos, 
 
    que llegas a tiempo,  
 
    como cada noche, 
 
    a encontrar mi pecho 
 
    y dejar tus besos. 
 
      
 
    Dime que no es cierto, 
 
    que vamos a amarnos,  
 
    que me abres tu cuerpo 
 
    para que lo habite  
 
    y siembre tu vientre  
 
    de luces y flores. 
 
      
 
    Dime que no es cierto, 
 
    que no duermo solo, 
 
    que no velo el tiempo 
 
    de nuestros recuerdos, 
 
    que extiendo mis manos 
 
    y enredo tu pelo. 
 
      
 
    Dime que no es cierto,  
 
    que se hará de día, 
 
    que seremos parte 
 
    de un mismo proyecto, 
 
    su letra y su sueño 
 
    su tronco y su cielo. 
 
      
 
    Dime que no es cierto, 
 
    porque no lo acepto. 
 
    Me dicen que has muerto, 
 
    pero no lo creo. 
 
    Vendrás con la noche, 
 
    vives en mis sueños. 
 
    


 
   
 
  

 Don Juan 
 
      
 
      
 
    Chissst… 
 
    No grites, 
 
    resiste los suspiros 
 
    que te dicta el deseo. 
 
      
 
    Chissst… 
 
    No rechines los dientes 
 
    ni arañes las paredes 
 
    cuando me muevo en ti. 
 
      
 
    Chissst… 
 
    No pronuncies mi nombre 
 
    con la voz estentórea 
 
    que te exige el placer. 
 
      
 
    Chissst… 
 
    No llores 
 
    cuando estés satisfecha 
 
    y quiebre tu tensión. 
 
      
 
    Chissst… 
 
    No respires siquiera, 
 
    o lo menos posible,  
 
    no estremezcas tu cuerpo. 
 
      
 
    No quiero que hagas ruido, 
 
    que des la menor pista  
 
    de que estamos aquí,  
 
    que puedan sospechar 
 
    mi presencia en el zulo 
 
    en el que me encadenas 
 
    desde hace varios años 
 
    para abusar de mi  
 
    cada vez que apeteces. 
 
      
 
    Uno tiene un prestigio, 
 
    aún me llaman Don Juan. 
 
    


 
   
 
  

 Que tu puerta cerrada 
 
      
 
      
 
    Yo no sé de más balas que tus pezones 
 
    erectos 
 
    mas trincheras que la oquedad de tu 
 
    lecho 
 
    más agonía que tu jadeo de  
 
    amor 
 
    más victoria que tu satisfacción. 
 
      
 
    Yo no quiero más medallas que tus 
 
    besos 
 
    más cuartel que tu 
 
    pecho 
 
    más uniforme que tu cutis 
 
    festivo 
 
    más enemigo que tu deseo. 
 
      
 
    Yo no amo más bombas que tus 
 
    senos 
 
    más campo de batalla que tu 
 
    pelo 
 
    más bandera que el color de tu 
 
    cuerpo 
 
    más fuego que tu fuego. 
 
      
 
    Yo no espero más herida que tu 
 
    amor 
 
    más castigo que el estertor de tu 
 
    paz 
 
    más traición que tu 
 
    sueño 
 
    más destierro que tu plenitud. 
 
      
 
    Yo no veo más muerte que tu puerta 
 
    Cerrada 
 
    


 
   
 
  

 La eternidad 
 
      
 
      
 
    Tras los bosques de secuoyas y los olivos, 
 
    me asomo en Lesbos 
 
    a los acantilados de tiza blanca de Léucade,  
 
    donde saltaste al mar para morir,  
 
    como hacían de antiguo 
 
    enamorados no correspondidos. 
 
      
 
    Cariño, estas flores son para ti 
 
    con mi rezo de siempre por las fechas: 
 
    “¡Oh Safo, décima musa, 
 
    asístela en la Casa de las servidoras! 
 
    ¡Oh Artemisa, 
 
    guarda su virginidad con la tuya propia!”. 
 
      
 
    Como cada año, renuevo mi promesa 
 
    de ascender un día al chateau de Nice, 
 
    para dirigir las miradas a los Alpes 
 
    cercanos, los tejados modernistas 
 
    y el mar que pensamos como tumba. Y de bajar  
 
    para cruzar la Promenade y ganar la playa: 
 
      
 
    “Divina muchacha”, permita que le cante  
 
    la canción con que ella y yo nos engañábamos: 
 
    Et nous ferons de chaque jour  
 
    Toute une éternité d’amour … Moustaki …  
 
    Sí, ya sé, usted es joven para relacionarlo… 
 
    Espero no importunarle con mis cosas”… 
 
      
 
    Y seguiré mi camino hacia  
 
    las aguas. Como los personajes  
 
    del cortometraje de Polanski,  
 
    incapaces de soportar  
 
    el peso de un armario  
 
    que no les permiten abandonar 
 
    en tierra firme. 
 
      
 
    Y el amor que no gozamos en vida,  
 
    será eternidad en el Mediterráneo, 
 
    donde sé que me esperas. 
 
    


 
   
 
  

 Violación 
 
      
 
      
 
    Te recuerdo, Jack, con cierta pesadumbre, 
 
    entre las muecas nocturnas de tantos rascacielos, 
 
    que sangrientos dibujan a la lumbre 
 
    surcos de maquillaje por los celos 
 
    o cuchillos mohínos por la herrumbre. 
 
    Te vivo, Te desolo. Te lloro, incluso. 
 
    Subo, pese a la artritis, con la cantante 
 
    borracha, al oscuro cubículo que para el uso 
 
    y el abuso de sórdidos amantes, 
 
    clandestinos de la soledad e ilusos,  
 
    despilfarran queriendo por delante. 
 
    Oh, señora, Jack te haría portada 
 
    de prensa, rendir honor a tu vera 
 
    todas las comisarias, del misógino deseada. 
 
    Te haría lo que nunca otra fuera. 
 
    Mas desiste de correr ahora violada, 
 
    Jack es un cadáver corrompido 
 
    a la sombra de un ciprés de cera. 
 
    


 
   
 
  

 Mapamundi 
 
      
 
      
 
    Viajo por tu cuerpo 
 
    con el pasaporte grana de la pasión  
 
    entre los dientes. 
 
      
 
    Esa pierna tuya que me cae más próxima 
 
    es la Pampa argentina 
 
    y, cuando la acaricio, 
 
    no sé si dices muuu, como las vacas,  
 
    o mua, porque me besas.  
 
    Tu acento es una perversión del castellano. 
 
    La otra es la sabana africana 
 
    y ruges como el león cuando la toco. 
 
      
 
    En un talón te descubro el Himalaya, 
 
    por eso sé muy bien que lo del Yeti 
 
    es una historia para crédulos. 
 
    En el frío de tu codo diestro 
 
    llevas las coordenadas del Mont Blanc 
 
    y mi aliento lo derrite en invierno,  
 
    soy tu cambio climático. 
 
    Soy el nadador de fondo que recorre 
 
    El Danubio entre tus senos, 
 
    el único ocupante de la barcaza  
 
    de Tom Sawyer en el Mississippi 
 
    que fluye de tu sexo. 
 
      
 
    Sí, sé muy bien que admiras 
 
    mi condición de aventurero 
 
    y que de viaje por tu cuerpo  
 
    adivinas los riesgos que me corro,  
 
    pero quisiera confesarte algo: 
 
      
 
    Te he mentido al respecto, amada mía, 
 
    no soy Indiana Jones. Es más, 
 
    para llegar hasta tu casa en el tranvía 
 
    he tenido que tomarme un par 
 
    de tubos de Biodramina. 
 
    


 
   
 
  

 Mi paisaje 
 
      
 
      
 
    I 
 
      
 
      
 
    Mi paisaje es pineda tupida y frondosa, 
 
    de troncos largos y copas extendidas, 
 
    donde filtran ardores los rayos del sol 
 
    que asedian los estíos la tierra de Castilla, 
 
      
 
    Abajo, el mantillo exalta la pereza, 
 
    corrompe la insolencia y aúna el ejercicio 
 
    enmarañado de los sentidos 
 
    en el clamor cautivador del silencio. 
 
      
 
    Niño y adolescente, lo corría incansable. 
 
    Con la cabeza elevada por alguna raíz,  
 
    el cuerpo tendido en la hojarasca,  
 
    proyectaba después la juventud 
 
    como aventuras de libro, nunca aflijidas 
 
    por las distancias del mundo. 
 
      
 
      
 
    II 
 
      
 
    Mi pausa es una planicie de aguas azules, 
 
    callejón del éxodo interior,  
 
    corredor de sueños braceados por cadáveres 
 
    en el nicho traicionero de sus mareas. 
 
      
 
    Sobre la superficie de ese mar Mediterráneo 
 
    transitaron las civilizaciones cuyo 
 
    ardor me posee. Y el eco de los mitos imposibles 
 
    más perdurables que el mármol, más perennes que el oro. 
 
      
 
    Joven, acostumbré a nadarla sin perder  
 
    la visión de sus orillas, a hurgar  
 
    profundidades en el límite, ávido de referentes.  
 
    Y nunca sentí, como entonces, 
 
    los párpados tan puros ni la razón tan calma. 
 
      
 
      
 
    III 
 
      
 
    Mi paisaje es el cielo escampado 
 
    que ha llorado sus nubes y en 
 
    mancebía vive sin recato 
 
    con estrellas y astros. 
 
      
 
    Ajeno de pudores, me encela 
 
    con azules infinitos, me tienta a discernirlos, 
 
    y mi mente contrita se deja seducir 
 
    y escarba en ellos.  
 
      
 
    En estas y otra horas que conforman mi vida, 
 
    desentierro de ellos los dioses del Olimpo 
 
    para reírnos juntos de colegas solemnes 
 
    que nos exigen rezos genuflexos.  
 
    Y bebemos, cantamos, comemos,  
 
    fornicamos, humanos y deidades. 
 
      
 
      
 
    IV 
 
      
 
    Mi paisaje es tu vientre que surge de la albura, 
 
    del sopor resonante que emana de tu ausencia,  
 
    del gran desfiladero tan lóbrego y profundo 
 
    que ni siquiera habitan soledades. 
 
      
 
    Es el vacío espurio sin luces ni matices, 
 
    el absoluto negro en total perfección, 
 
    el helado insondable que conmueve 
 
    al osado. Es la muerte de nada. 
 
      
 
    Este apático instante que sortea mi vida 
 
    entre dos episodios de enunciado fatal,  
 
    es rutina o rutina. Y te busco. 
 
    Como el bebé te busco, como el perro te husmeo 
 
    con total convicción. 
 
    Mi paisaje es tu vientre. 
 
    


 
   
 
  

 No hagas ese mohín 
 
      
 
      
 
    Tu lugar entre las piernas era el centro sísmico de mi existencia. 
 
    Lo musité en tu oído y te diste a reír, pues nadie expresa así sus sentimientos, 
 
    y te gustan los tipos con apenas una palabra para cada cosa. 
 
      
 
    Las fumarolas que salen de mi piel cuando te hago el amor, las tratas de sudor. 
 
    Y yo encojo los hombros y me sirvo una copa que me bebo de un trago, 
 
    mientras me cuentas planes que tienes para el día, de casa o del trabajo. 
 
      
 
    No llamas huracanes a las prisas que me urgen cuando me abres tu cama 
 
    y se tensan mis músculos, como juncos esbeltos en las tardes de estío 
 
    movidos por tu aliento, y me tumbo en tus ojos redondos que tomó por almohada. 
 
      
 
    Al borde del placer, me susurras que somos el uno para el otro, 
 
    hechos de una materia que no tiene principio ni tampoco final, 
 
    que somos para siempre. Pero sabes que es falso, que es hablar por hablar. 
 
      
 
    Tú te mueves sin causa. Yo pasto ahora en tu hierba y paceré otros prados 
 
    de mujeres distintas, según tiemble la tierra de un lado o de otro lado, 
 
    y el sismógrafo advierta que llega otra existencia que tendré que nombrar 
 
      
 
    con palabras de estreno. No hagas ese mohín, no finjas la tristeza, 
 
    de sobra sé que es jueves, que mañana a la tarde regresa tu marido. 
 
    


 
   
 
  

 Soneto a una mujer depilada 
 
      
 
      
 
    Me muestras que tu vello has mutilado 
 
    en lance cruel con la dama amarilla, 
 
    la que cubrió de ceras y de arcilla 
 
    tu cuerpo de este lado y aquel lado. 
 
      
 
    Ahora estás monda como las patatas. 
 
    Ya no sé si me fríes o me cueces. 
 
    Habré de recorrerte muchas veces, 
 
    descubrir si me indultas o me matas. 
 
      
 
    De tu centro perdí las referencias. 
 
    Me orientaba a tu bosque su sendero, 
 
    las vertientes regadas de vivencias 
 
      
 
    que me hacían sentirme gondolero, 
 
    comulgante aplicado de las ciencias 
 
    del canal de me quieres y te quiero. 
 
      
 
    Y deseo, mi amada, en esta coda, 
 
    que el vello que te falta, no me joda. 
 
    


 
   
 
  

 Si te pienso 
 
      
 
      
 
    Si te pienso, ando a la pata coja para  
 
    hacerte mi equilibrio cuando camino a tu 
 
    lado. 
 
      
 
    Si te pienso, me extraigo la dentadura con 
 
    tenazas para que no te dañen mis  
 
    mordiscos de deseo. 
 
      
 
    Si te pienso, ciego mis intestinos con  
 
    cemento para no excusarte nunca mi  
 
    presencia. 
 
      
 
    Si te pienso, vacío mis cuencas oculares  
 
    para no violentarte cuando andas sin  
 
    maquillaje en la mañana. 
 
      
 
    Si te pienso, secciono mi pene con una  
 
    motosierra para no irritar los tiernos labios  
 
    de tu vulva al penetrarte. 
 
      
 
    Si te pienso, me hago limpiar los oídos por 
 
     un pakistaní callejero para que se infecten  
 
    y aíslen tu voz de las del resto. 
 
      
 
    Si te pienso, ofrezco mi lengua a los 
 
     cuervos para no agobiarte con mis  
 
    palabras de amor. 
 
      
 
    Si te pienso, quedo cojo, mudo, sordo, 
 
    ciego, desdentado, sin pene y con una  
 
    oclusión intestinal irreversible. 
 
      
 
    Si te pienso, mi amor, me quedo en nada. Por eso no te pienso y yazco con otras a 
 
    las que no quiero. 
 
    


 
   
 
  

 Finlandia 
 
      
 
      
 
    De un mismo quemasda hemos 
 
    nacido. Rakas 
 
    ambivalente y Esteruela. 
 
    Sintiéndonos 
 
    en 
 
    vela. Yo, 
 
    de tu belleza, mujer, 
 
    me llevo brillos, aguafuertes 
 
    en la piel de 
 
    tus lujurias, mujer. Me 
 
    olvido 
 
    el acorchado de tus labios por 
 
    el ron. Te dejo 
 
    el frío 
 
    y un vacío en 
 
    el lecho, mujer. Para 
 
    ti el sándalo, el dibujo, 
 
    nuestro rito. 
 
      
 
    Como persigo, persigues 
 
    la mirada. Desde 
 
    el abrigo de piel hasta 
 
    el tren. 
 
      
 
    Por el espejo se borró 
 
    FINLANDIA. 
 
    


 
   
 
  

 Escritura 
 
      
 
      
 
    En el ancho convite de la costumbre 
 
    el odre secarás de la conciencia 
 
    con ecos de mi voz. 
 
      
 
    Ya se retira  
 
    el alma con las luces de la ciencia,  
 
    ya por la esfera del deber delira 
 
    de añiles su nacencia. 
 
    Ya la ilusión del idílico atractivo 
 
    tu cuerpo se me ofrece fugitivo. 
 
      
 
    Tendrá que ser borrada la escritura 
 
    sobre la misma página del cuento. 
 
    Y luego contemplar que tu figura 
 
    se aleja lentamente con el viento. 
 
      
 
    Por fin llegó un mutismo de locura 
 
    y el camino infinito que presiento  
 
    creciendo en la negrura: 
 
      
 
    Tu, yo y la bruma. 
 
    


 
   
 
  

 Égloga 
 
      
 
      
 
    Los visillos tamizan la luz de la farola 
 
    en la calle dormida 
 
    y un canto de noctámbulo quiebra 
 
    la contención del habla en el encuentro. 
 
    El beso del rocío apenas riega 
 
    los labios convidados. 
 
      
 
    En el nuevo almanaque de la nueva experiencia 
 
    rememorar perfumes de la antigua paleta 
 
    o emparejar el hueco de cumplidas esencias, 
 
    sombra senil de otras sombras repletas. 
 
    Reponías entonces de carmín la cadencia 
 
    de los besos hollados en las largas afrentas. 
 
    Inanidad lejana, desvanecía el día 
 
    en tu gesto de hembra. 
 
      
 
    Llevamos en la vista la ancianidad severa, 
 
    recorriendo las áureas del cuenta atrás perdido,  
 
    y nublan los sentidos y la razón se vuela 
 
    con el pálido soplo del singular Cupido. 
 
    Con sus dardos estériles festejarán vigilia 
 
    esos dos elegidos y buscarán 
 
    la mirra de los cofres albeados 
 
    que en los cuerpos de niño dejaron olvidados. 
 
      
 
    Te vemos, soledad, supremamente, 
 
    te estamos recordando, brizna a brizna, 
 
    en la crisálida cuenta de tu vientre. 
 
    Te estamos entregando, prisioneros,  
 
    las iras y los sueños. Tan delicadamente 
 
    el crepúsculo en pena se acompasa, que lloro 
 
    por tu ausencia cuando vives conmigo. 
 
      
 
    Había niebla entre ellos y elevaban 
 
    las manos contra el viento a  la noche y el  
 
    día. Un día y otra noche para documentar el tiempo. 
 
      
 
    Había niebla y arreciaba el frío. 
 
    


 
   
 
  

 El festín de Javier 
 
      
 
      
 
    Desayuno el almíbar de tu boca, 
 
    mojo ahí los churros 
 
    calentitos. 
 
    ¡Mi rito! 
 
      
 
    Las perlas de pasión que andan tus muslos 
 
    son el aperitivo. 
 
    Y el mordisco al cuello que te arranco. 
 
    ¡Tan blanco! 
 
      
 
    Tus manos, en forma de cuchara, 
 
    me ofrecen las quijadas 
 
    que mastico con ansia a la comida. 
 
    ¡Mi vida! 
 
      
 
    Meriendo los carrillos de tu culo 
 
    que me saben a hogaza. 
 
    Y me relamo. 
 
    ¡Te amo! 
 
      
 
    A la cena me muevo por tu vientre. 
 
    Nunca he sido frugal, 
 
    lo como entero. 
 
    ¡Te quiero! 
 
      
 
    Cinco ingestas que el médico prescribe. 
 
    Siempre el mismo menú, 
 
    la panza llena. 
 
    ¡Estás muy buena! 
 
    


 
   
 
  

 D’amic e amat (1) 
 
      
 
      
 
    JATTA tiene un estrabismo infinito. Cubre con  
 
    su cabello amarillo un ángulo  
 
    de 360º.  
 
    Nunca hace juicios. 
 
      
 
    JATTA vive en mi a mucha distancia. Tal  
 
    que yo.  
 
    Comprende que la inutilidad es un recurso, alimenta  
 
    el azar a cada  
 
    instante. Así, también las ideas disputan  
 
    plaza en el aparcamiento de su  
 
    existencia. 
 
      
 
    JATTA sabe que la poesía es un gran crucigrama 
 
    que retuerce sentidos. Por  
 
    la noche enfrenta su  
 
    cabello a la quinta vertical y  
 
    le sale la palabra MÚSICA. Llora  
 
    ebria de gozo el acierto: la  
 
    vida es un milagro  
 
    informal; la frase, eterna y la palabra,  
 
    corrupta. 
 
      
 
    JATTA da culto a la sombra. La perspectiva  
 
    surge de la predisposición.  
 
    La luz es  
 
    utopía. 
 
      
 
    JATTA solo cree en dos teoremas. A saber:  
 
    Primer teorema: Toda  
 
    ecuación sin incógnita es  
 
    perfectamente resoluble. Segundo  
 
    teorema: La incógnita entra por los ojos y se  
 
    hace MÚSICA sin pasar por la frente. Corolario: Los  
 
    sordos nunca verán a JATTA.  
 
    Pueden usarse audífonos. 
 
      
 
    JATTA se estira de su propio vientre. Lo da de sí y 
 
    lo hincha. Agranda su capacidad de amor. JATTA vive 
 
    en nosotros en forma de MÚSICA. El hombre 
 
    es un relincho inacabable.  
 
    En vano. 
 
    


 
   
 
  

 II 
 
      
 
      
 
    Brota, 
 
    ya no, 
 
    inane virtud. 
 
    ¡casta Dula! 
 
    Exultaba en los brazos del amado, 
 
    tierna aún, aún 
 
    Enero 
 
    farabustea hadar, 
 
    hadar, 
 
    lamiendo 
 
    de ellos 
 
    sus líneas azules. 
 
    Fuerza,  
 
    haoma, 
 
    hasta el pecho 
 
    bello, 
 
    exvotas tu, 
 
    JATTA, 
 
    sucia grofa, 
 
    tu rímel  
 
    reseco, 
 
    rejego 
 
    a cambio 
 
    pido tu imprevisible 
 
    verdad:  
 
      
 
    Futuro, 
 
    tempo di valse lento. 
 
    


 
   
 
  

 III 
 
      
 
      
 
    Otrora perseguía el hombre al hombre. 
 
    Gorda de amor te acercas hasta mí. 
 
    Me preguntas: ¿sabes acaso 
 
    como se llamaba? 
 
      
 
    En la antesala del reloj descansan, 
 
    soplan las miradas cálidas de 
 
    los penitentes: vientres 
 
    llenos, 
 
      
 
    / se entretienen contando los misterios, 
 
    alguien ofrece un cuenco de sangraza 
 
    y todos bailan divertidos 
 
    en torno de nosotros / 
 
      
 
    ¡OH, claros uniformes, saprófitas virtudes! 
 
    ¡Oh, 
 
    te presiento al fin JATTA bañada en malestar! 
 
    


 
   
 
  

 IV 
 
      
 
      
 
    Siéntela, 
 
    en sáxeo sobo. 
 
    A tu poniente y tu oriente 
 
    Te olvida bruscos pellizcos, 
 
    simples trapazas. 
 
    En el roce la elocuencia. 
 
      
 
    Gesteando, 
 
    vuelve, 
 
    nida, ángel, golondrina. 
 
    O el sanfasón de la procaz 
 
    tristeza: la mano que destapa la caricia. 
 
    Y va para esconderse 
 
    allá en el siguiente día. 
 
      
 
    Preciso de ti, 
 
    la amada JATTA, 
 
    para ciscar 
 
    con los laureles 
 
    tu blusa bordada. 
 
    


 
   
 
  

 V 
 
      
 
      
 
    Empiezo a recordarle en el oído: 
 
      
 
    “Poseso de tu vida, 
 
    libero 
 
    orgullo mío,  
 
    mientras 
 
    podrece la mirada que 
 
    haya distancia y pausa, 
 
    te espero, 
 
    JATTA,  
 
    para empezar así… 
 
    Así, desde el rincón 
 
    que expone a la bardiza”. 
 
      
 
    Como si te pudiese ver. 
 
      
 
    Por  
 
    ello 
 
    esperan 
 
    los  
 
    temblores 
 
    cada  
 
    noche. 
 
      
 
    Amarga inteligencia que te lleva tus formas a las mías, 
 
    para saber quién comenzó el primero. Lejano 
 
    ruido amanece en ti y dejará de postergar el tiempo. 
 
      
 
    Con una leve ortiga 
 
    abre en la piel un rosetón de sangre, 
 
    un arroyuelo, 
 
    profundo climaterio. 
 
      
 
    Reza 
 
    en 
 
    la 
 
    espera 
 
    mujer 
 
    por 
 
    mi 
 
    con 
 
    el 
 
    único 
 
    rock 
 
    que 
 
    sepas. 
 
      
 
    En aquel santuario, fijo 
 
    destino mío, donde irán, 
 
    otra vez, 
 
    fijo destino tuyo. 
 
    


 
   
 
  

 VI 
 
      
 
      
 
    … pero camina sobre la desteñida película que te deja sola con la revelación criatura. O tal vez esa maniobra secular que concluye entre el tacto rendido que enturbia y mitiga cerca de tus brazos y se rinde al invierno como por un sortilegio imprevisto de  
 
    arraigado tributo 
 
    o 
 
    de 
 
    larvario amor 
 
    


 
  
 
  
 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Libro IV 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA JODA DE LOS ÍGNEOS MISTERIOS 
 
    


 
  
 
  

 La verdad 
 
      
 
      
 
    Propalad la verdad 
 
    desde lo albo 
 
    al fogoso graznido del candil. 
 
    Quédese allí 
 
    la liebre detenida 
 
    y lerdas mariposas de la luz 
 
    redibujando escapulares redondeles. 
 
      
 
    Dejad que estruende 
 
    el universo en un silencio 
 
    craso, 
 
    que oprese los gaznates 
 
    largamente 
 
    ansiándoles de cuchicheos  
 
    y de fablas. 
 
      
 
    Aclaradles,  
 
    por final,  
 
    las dudas. 
 
    Venga, 
 
    que ya no tiriten miedos bajo los encajes. 
 
      
 
    Animadles, 
 
    que hasta aquí llegamos 
 
    con la joda del ígneo misterio. 
 
      
 
    Decidles que un vértigo 
 
    casual 
 
    mueve los días, 
 
    que es la identidad excusa 
 
    y lo eternal, 
 
    remanso. 
 
    


 
   
  
 

 La penitencia 
 
      
 
      
 
    en el ensueño 
 
    arriban los exégetas 
 
    con sus biblias mil formes 
 
    definiendo la armonía 
 
      
 
    más valioso 
 
    el sometimiento 
 
    del alma que 
 
    la iracundia  
 
    del músculo 
 
      
 
    paradigma ocasional 
 
    porque 
 
    más tarde 
 
    la angelitud es plena 
 
    y la nada 
 
    también es atonía 
 
      
 
    comulgamos inocencia 
 
    de frente hacia el altar 
 
      
 
    monagos acunaban el piano 
 
      
 
    expiran los últimos demonios 
 
      
 
    el resto es paz: 
 
    la penitencia 
 
    


 
   
  
 

 El ideal 
 
      
 
      
 
    La llovizna te sigue. 
 
    urde, parece, el opaco 
 
    estandarte sin fatiga 
 
    y tus hirsutos pelos 
 
    doblegan en una trenza de gotas. 
 
      
 
    El arroyuelo avanza cien 
 
    veces más ligero. 
 
    Su frente lasa 
 
    y el crepúsculo tremola 
 
    en los poros 
 
    cristalitos de luz 
 
    a que me ciño ciego. 
 
      
 
    Entre piadosísimos pensamientos 
 
    queda ahogado el crótalo 
 
    sereno, 
 
    pues,  
 
    de nuevo, 
 
    mora ya el deseo, 
 
    irresistible y excitante, 
 
    de pecar 
 
    tras el bautismo. 
 
    


 
   
  
 

 La esperanza 
 
      
 
      
 
    Impolutas 
 
    las manos, 
 
    el gran suplantador, 
 
    oferente hoy, ayer, mañana, 
 
    pende 
 
    (vestido de morado) 
 
    en la haronía de los héroes 
 
    mutilados, 
 
    distintivos,  
 
    dice que, 
 
    “en el justo nombre de aquel 
 
    buen filicida”. 
 
      
 
    Sienten juntos, 
 
    dicen que, 
 
    ilapsos dulces, 
 
    golosos. 
 
    Impetran, devotamente, 
 
    esperanza, esperanza, 
 
    esperanza. 
 
      
 
    Duelen los dislates, 
 
    dicen que,  
 
    de aquella gentualla. 
 
    


 
   
  
 

 La bendición 
 
      
 
      
 
    Bendicen del occipucio a la frente 
 
    los notarios. 
 
    Envestidos de casulla azul, 
 
    mueven la diestra y 
 
    abanican la gracia a nuestras almas. 
 
      
 
    Llegamos  
 
    pareados ante los holocaustos: 
 
    “¿Es tu voz esta, hijo mío?”, 
 
    me preguntan 
 
    con sus ojos puestos en los míos, 
 
    mientras tarareo cantos  
 
    de Sinead O’Connor 
 
    y les exhorto a lo mismo 
 
      
 
    Con la fatiga de aliada, 
 
    siguen entonces repitiendo: 
 
      
 
    “Tomad y comed…”, 
 
    Desesperadamente los notarios. 
 
    


 
   
  
 

 El orate 
 
      
 
      
 
    El orate concluye su incierto parlamento. 
 
    Abruman el silencio pasmos de volanderas 
 
    que urgen a la procela 
 
    con un viento por demás 
 
    agraz. Se sabe aquí que anegará 
 
    sin remedio la virtud. Y a ello  
 
    fía el mensaje de esperanza y agravio. 
 
    Babea, eso sí, huraños oprobios de castigo 
 
    que ciertamente inquietan; Una errante 
 
    pudicia de agonizada 
 
    espera que exánime resigna hasta el ombligo 
 
    pórfido. El dedo alanceado 
 
    por los torvos reproches 
 
    que abocan, en la noche 
 
    inmemorial, un paraíso poblado  
 
    por angustias. 
 
    El frío es aquí el idólatra 
 
    huraño que repliega los cuerpos 
 
    sobre el gran vellocino. 
 
    Y el sudor, una extraña condena 
 
    de surcos donde pena 
 
    el ensueño. 
 
    Te diré al fin que un enjambre sacro 
 
    hurta la aurora, 
 
    que un ávido sopor tutela en esta hora 
 
    de la excusa inmediata. 
 
    Te diré que son horas de humo, 
 
    que las propias sombras se dibujan sumisas, 
 
    que una vela cimborio amaga las sonrisas 
 
    de esa usanza tan vana. 
 
      
 
    Y es así, que en genuflexión ya tras el 
 
    discurso, 
 
    torna el orate la vista a la manzana 
 
    lustral y párvula. 
 
    Ahuyentado el sonrojo de las fuscas palabras 
 
    anida en el umbral del asunto. 
 
    Manso, musita allí: 
 
      
 
    “Ea, señores, 
 
    quede todo en prefacio” 
 
    


 
   
  
 

 Pubis terra 
 
      
 
      
 
    Apoya en el dosel su encarrujada testa, 
 
    la pulcra vieja, paridora de honras,  
 
    tardo rubor en las desnudas madreselvas 
 
    nuevas. Amada mía… que afloran como eczemas 
 
    en tus pechos secos, conservan 
 
    costurones tus pezones mordidos 
 
    entre dientes de leche. 
 
    Mimado por el porro, el jovenzuelo retoca en 
 
    tu cintura el desarraigo 
 
    y, bajo el ruido infernal de las botellas de whisky, 
 
    juega a la rana el hombre los denarios de 
 
    plata contra tu agujero yermo.  
 
    Ahora esperas del alba la alborada en el 
 
    fatuo sillón de un lunch político. 
 
    Y nosotros esperamos de tu vientre el  
 
    pubis terra, Señora de alquiler, 
 
    amada mía. 
 
    


 
   
  
 

 Laberinto 
 
      
 
      
 
    Por donde el laberinto se torna laxitud, 
 
    el dignatario del poder avanza. 
 
    Está de otoño, pues se desnudan los pistilos 
 
    a los pies del dubitativo caminante. 
 
    El dócil ser roza la confusión. 
 
    El pálpito bifurcado –se duele el pensamiento- 
 
    De su deber invencible para entonces. Suda. 
 
    El desorden inquiere la ley. Medita. 
 
      
 
    Cumple de pascuas al otro extremo vida, 
 
    tras de la vida. Relucía de niño y sufre escalofríos 
 
    taciturnos. Le han derramado la biografía. 
 
    boga en las sombras cuando le arrecia el grito 
 
    que le estremece: ¡será la endecha?.. 
 
    E inicia el ofertorio negligente, de libaciones pleno. 
 
    Arriba en esto el guardián, rendido el laberinto. 
 
    La llave entre la hiedra asoma, que luego 
 
    el aguileño perfil posibilita. Reza: 
 
      
 
    “Señor, pro nobis”, y la gente responde con el grito. 
 
    En vano roncos le jadean: “Un pasatiempo”. 
 
    Se posa en una rama y cierra con los brazos el enigma: 
 
    en el nido impalpable; de la muerte, el atrio. 
 
    


 
   
  
 

 El coro 
 
      
 
      
 
    Turbas hostiles que, pistola en mano, 
 
    en la tragedia el coro valeroso 
 
    ser queréis. Plenitud de lo humano, 
 
    pútrida turbadora del reposo. 
 
      
 
    El espacio, plenario en el tumulto, 
 
    se torna estalactita en el secreto. 
 
    Retorcidos paisajes que en el culto 
 
    silencian sus oídos al completo. 
 
      
 
    Mientras el criminal su acción medita,  
 
    absorto tras el muro que le esconde 
 
    a su cultura, la turba volverá maldita 
 
    a incitarle al lugar en donde 
 
      
 
    presente está. Presente la inmediata 
 
    ansiedad y el hondo compromiso 
 
    que te exige el amor. Mas se recata 
 
    en la fragante oscuridad remiso. 
 
      
 
    Muge de ardor. Solo de todos, en la tarima 
 
    muge. Y la turba se le queda dentro, 
 
    indomable y humana. Que al fin le anima 
 
    a buscar del corazón su centro. 
 
    


 
   
  
 

 Historia 
 
      
 
      
 
    frente 
 
    a los cerros 
 
    bruñidos 
 
    distantes de la misericordia 
 
    un rosario de balas en la cintura 
 
    y dos cananas de 
 
    cuero 
 
      
 
    responsable de 
 
    historia 
 
    tu 
 
    sin pecho de hembra 
 
      
 
    como desperdiciado entre amapolas 
 
    rotas 
 
    rojas 
 
    para no recuperarte más 
 
    


 
   
  
 

 El eco 
 
      
 
      
 
    El sudario de siglos 
 
    una sombra de males le destina. 
 
      
 
    Yerto, incluso, 
 
    canta que canta, 
 
    miente que miente, 
 
    y no le deja dormir entre sus sanies. 
 
      
 
    Silban las endechas 
 
    filiformes viejos, recitan 
 
    faralás, 
 
    mundos y espacios, 
 
    y quedan 
 
    amarillas pieles  
 
    formando sin piedad 
 
      
 
    el eco 
 
    el eco. 
 
    


 
   
  
 

 Trágala 
 
      
 
      
 
    Cautelo del clamor, 
 
    de donde venga, 
 
    o trágalas 
 
    y risos moceriles. 
 
      
 
    Pues hoy no evoco ya 
 
    rituallas mansas, 
 
    vanas de significación, 
 
    salvo por la presencia 
 
    de turbados rumores 
 
    o nimias indiscreciones 
 
    a la siesta. 
 
      
 
    Ni objetos 
 
    al livor de los recuerdos 
 
    ni agravios coquetuelos, 
 
    metamorfosis lábiles al 
 
    sepia de la memoria. 
 
      
 
    Solo soy el instante,  
 
    un cubrir el pecado bajo las  
 
    pañoletas para echarme al estío 
 
    canturreando estos versos 
 
    del amigo que se llamaba  
 
    Angel González: 
 
      
 
    “… agrios perfiles, duros meridianos, 
 
    ¡áspero mundo para mis dos manos!” 
 
    


 
   
  
 

 Belvedere 
 
      
 
      
 
    Sabios del puño, 
 
    verbo 
 
    y  
 
    verbo,  
 
    ecónomos parecen con 
 
    el bezo presto 
 
    a 
 
    besar 
 
    pobres camuesos. 
 
      
 
    Pobres camuesos 
 
    coaptan 
 
    abaldonadamente 
 
    el Belvedere 
 
    y efunden, 
 
    de por fin, 
 
    el agua añil 
 
    de la estancada 
 
    clepsidra. 
 
      
 
    El día 
 
    amamanta el día 
 
    sobre 
 
    penseles colorados 
 
    con ritmo 
 
    cíclico 
 
      
 
    y 
 
    llueve 
 
    y 
 
    abocana 
 
    la orden de los 
 
    sabios del puño, 
 
      
 
    verbo 
 
    y  
 
    verbo. 
 
    


 
   
  
 

 Los ancianos 
 
      
 
      
 
    Los ancianos rehilantes, 
 
    yermos, 
 
    sientan en recochos ladrillos. 
 
    La plazuela testigo 
 
    de su orden y 
 
    sus paces 
 
    -fatus vocis-. 
 
      
 
    Como Salmácide abrazan 
 
    seres de su mismo sexo, niños 
 
    rejiletos,  
 
    puros ya no, ¡oh! 
 
    les hacen 
 
    cibernetas, 
 
    poco 
 
    a 
 
    poco. 
 
    


 
   
  
 

 Romance 
 
      
 
      
 
    Está sin ropa 
 
    -¡sería tan humano decir “desnuda”!- 
 
    Tendida en su catre de caliza. 
 
      
 
    Dejó su dentadura en la mesilla.  
 
    Las pestañas postizas, 
 
    el acolchado de sus pechos 
 
    el ojo de cristal 
 
    la pierna ortopédica, 
 
    el garfio de metal,  
 
    la peluca 
 
    en cualquier cajón de cualquier armario. 
 
      
 
    Pero parece en calma. 
 
    Tiene una guitarra, 
 
    la bestia negra,  
 
    oros en las bocamangas 
 
    y, en primavera, 
 
    un gran domingo de palmas. 
 
      
 
    Sí, encima de su cama, 
 
    parece en calma.  
 
    Tan tranquila y tan muerta, 
 
    tan ignorada, 
 
    que luego de mucho llorar, 
 
    ahora 
 
    no llora por nada. 
 
    


 
   
  
 

 Toma de poderes 
 
      
 
      
 
    Los primeros de todos los obispos 
 
    y, a izquierda y a derecha, 
 
    con la mano en el sable, 
 
    los soldados con las pistolas de gala. 
 
      
 
    En el acto de la toma de poderes, 
 
    el auto quer listo, Sancho 
 
    Panza se dispone a empezar con el discurso 
 
    en presencia de las televisiones y 
 
    la prensa acreditada: 
 
      
 
    “We’re together in 
 
    this country where 
 
    Castillas’s spirit lives…” 
 
    


 
   
  
 

 El toro 
 
      
 
      
 
    No se arranca a la cita 
 
    ni escarba preparando la carrera, 
 
    no se ciñe al engaño 
 
    ni busca la barrera 
 
    para astillar el corro que limita  
 
    su fuerza. 
 
    No tiene fuerza. 
 
      
 
    Es negro de pintura y 
 
    blanca la madera 
 
     que le entrama su cuerpo 
 
    al redondel de juerga. 
 
      
 
    A los bordes de la carretera nacional 
 
    los monosabios 
 
    con su vista 
 
    el lomo de su mansedumbre. 
 
    


 
   
  
 

 Cuento 
 
      
 
      
 
    luego de la estridente sirena de salida 
 
    cuando corta la sombra por la huida del día 
 
    (solitaria la fábrica y 
 
    la azada rendida) 
 
    corríamos con prisa hacia los platos 
 
    el coctel  
 
    del domingo 
 
      
 
    para 
 
    después del paseo 
 
    del perfume de baño 
 
    el maestro 
 
    transida la mirada 
 
    nos decía: 
 
      
 
    “erase una vez una princesa” 
 
    


 
   
  
 

 Cruzada 
 
      
 
      
 
    jumento 
 
    cruz 
 
    y escudo 
 
      
 
    por las jaculatorias avanza el militante 
 
    de frente hacia la torre 
 
    junto a otros militantes: 
 
    escudo 
 
    cruces 
 
    y jumentos 
 
    a conquistar la torre 
 
      
 
    mas perdura una cuestión fundamental 
 
    revolución  
 
    o  
 
    revolución 
 
      
 
    y 
 
    ante tamaña diferencia 
 
    aconsejable es partir las peras 
 
    un cóctel Molotov por militante 
 
      
 
    el jumento cansado 
 
    la cruz honrada 
 
    e impoluto el escudo 
 
    regresa el caballero a su lugar eterno 
 
    solitario 
 
      
 
    y quedan encerradas las huríes 
 
    soltando 
 
    velo 
 
    a 
 
    velo 
 
    así hasta siete 
 
      
 
    erotizando al moro 
 
    


 
   
  
 

 Guerra 
 
      
 
      
 
    estalla  
 
    allá 
 
    ya 
 
    la guerra 
 
      
 
    ra 
 
    raso 
 
    soldado 
 
    prepara tu vientre 
 
    entre plomo 
 
    y medallas 
 
      
 
    allá 
 
    hayas un nuevo sentido 
 
    ido 
 
    nido 
 
    en el cerebro 
 
      
 
    el Ebro 
 
    bro 
 
    brota corriendo 
 
    riendo 
 
    de sus 
 
    dueños sepulcrales 
 
    


 
   
  
 

 Aquiles 
 
      
 
      
 
    colgó de las paredes una a una menos la muerte 
 
    las revoluciones triunfantes 
 
      
 
    escritor por dolencias del estómago 
 
    no una grandeza 
 
    de pecados ajenos 
 
    ni de suertes 
 
    dedicó al pie de algún piquete 
 
    entre sencillos brazos como bronces 
 
    una huella de versos 
 
      
 
    sobre la blanca cal de catecúmeno 
 
    colecciona en versales su impotencia 
 
    lleno de un miedo insomne 
 
    llorando siempre como un hombre loco 
 
    desde los sucios oídos de cerilla 
 
    por donde al pueblo tartamudo ciegan 
 
      
 
    hoy es un feliz día para él 
 
    como su propia memoria no recuerda 
 
    ha secado la pluma 
 
    y sus papeles 
 
    van a los crematorios sin remedio 
 
    sin que nadie retenga un solo instante 
 
    las huellas de sus versos 
 
      
 
    sonriendo 
 
    ha metido las manos en las cuencas 
 
    y arrancado sus ojos 
 
      
 
    le ha sanado el estómago 
 
      
 
    y marcha con el callado recitando ahora 
 
    por plazas y caminos 
 
    las historias del valiente Aquiles 
 
    


 
   
  
 

 Yo me opongo 
 
      
 
      
 
    Yo me opongo 
 
      
 
    a que el día termine cuando empieza la 
 
    noche 
 
    a que los muertos mueran si se les da por 
 
    muertos 
 
    a que pongan corona en cabeza de  
 
    hombre 
 
    a que adulteren con merluza la ración de 
 
    changurro 
 
    a que en las aldeas se construyan 
 
    fronteras 
 
    a que estén los mismos dioses en todas las 
 
    salsas 
 
    a que las TVs sean tan toscas como el 
 
    Parlamento 
 
    a que la Iglesia mantenga su inmenso 
 
    patrimonio 
 
    a que a la sandía le sigan quitando las 
 
    pepitas 
 
    a que a los corruptos no se les cuelgue el  
 
    sambenito  
 
    a que la Revolución Francesa se dé por 
 
    terminada  
 
    a que no pague Zara las pensiones de los 
 
    españoles 
 
    a que cubran de toallas las playas de los 
 
    litorales 
 
    a que futuros muertos nos nieguen la 
 
    eutanasia 
 
    a que sigas el Facebook mientras te lo 
 
    cuento 
 
    Yo me opongo. Se reirán de mí, pero me 
 
    opongo 
 
    


 
   
  
 

 Ahora 
 
      
 
      
 
    ahora 
 
    una sola promesa 
 
      
 
    jurar que en mi defensa 
 
    tengo 
 
    las uñas preparadas 
 
    y el sueño y la 
 
    locura 
 
    vaciados 
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